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Hemos mantenido nuestra relación oculta. 

Durante años ha sido mía y nadie lo sabe. 

Es hora de que reclame mi derecho. 

Es más joven que yo. 

Trabajo con su hermano. 

Viajo todo el tiempo. 

Hay mil razones por las que no deberíamos estar juntos. 

Pero nada de eso importa ahora. 

Ella tiene un acosador y haré todo lo posible para mantenerla a salvo. 

Nadie va a dañar lo que es mío... y para cuando termine no habrá duda de quién es ella. 



 Si te gusta la acción trepidante y los ex héroes militares protectores dignos de desmayo que harían cualquier cosa por las mujeres que aman, devorarás la serie ALPHA Mercenary, Whiskey Run: Heroes de Hope Ford. 
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Capítulo 1 

AIDEN 

Miro el reloj por lo menos por décima vez porque ahora mismo tengo  otro  lugar  en  el  que  preferiría  estar.  Por  supuesto,  no  puedo decírselo a Colt. 

—  ¿Qué  te  pasa?  ¿Tienes  una  cita  caliente  o  algo  así?  —  me pregunta. 

Me sacudo y no respondo porque no puedo decir:  Sí, tengo una cita caliente con tu hermana.  Los chicos parecen pensar que tengo citas todo el tiempo, pero no es así. Si fuera por mí, sabrían que estoy enamorado de May, la hermana menor de Colt. 

— ¿Quién es ella? — insiste. 

Me  encojo  de  hombros  en  lugar  de  responderle.  Sé  que  estos gruñidos y estas no-respuestas no van a retenerlo, y finalmente va a tener que saber la verdad. Se cagaría si supiera que estoy intentando salir  de  aquí  para  ir  a  ver  a  su  hermanita.  Hemos  estado  saliendo durante unos años, y fue fácil y relajado al principio. Pero de alguna manera tengo que convencerla de que tenemos que hacer pública esta mierda. Esconderse ya no me funciona. De hecho, me subiría a esta mesa de bar ahora mismo y se lo anunciaría a todo Whiskey Run si pensara que a ella le parece bien. 

¡Joder! Vuelvo a mirar el reloj y sé que tengo que salir en cinco minutos para llegar a su casa si pienso llegar a la hora que dije. 

— ¡Oh, ahí están!— dice Colt, interrumpiendo mis pensamientos. 

Y sin siquiera mirar, sé que May está en la habitación. Siempre sé cuándo está cerca porque siento un cosquilleo que me sube por la espalda,  por  los  hombros  y  por  el  cuello  cada  vez  que  está  a  unos metros  de  mí.  Entra  en  Whiskey  Whistler  con  la  esposa  de  Colt, Kinsey.  Mierda,  deben  de  haberla  convencido  de  salir  o  algo  así, porque este no era el plan. 
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Me mira pero aparta la vista rápidamente. Un rubor aparece en su cara, y no puedo evitar pensar que tiene esa misma mirada cuando estoy enterrado hasta las pelotas dentro de ella. 

Va vestida con sus vaqueros ajustados, un jersey rojo y el pelo recogido en una coleta con rizos en la espalda. Es tan hermosa. Hace que mi corazón se acelere al triple y que mi polla se alargue en mis pantalones. Quiero levantarme y sacarle el asiento, besarle el cuello y saludarla. Pero aprieto los puños, sabiendo que no puedo hacer nada de eso. Se sienta y mira a su hermano. — ¿Cómo están todos? 

Colt se levanta y sostiene la silla para Kinsey, y cuando ella se sienta,  la  besa  en  el  cuello.  May  y  yo  intercambiamos  una  mirada acalorada, pero rápidamente sus ojos se apartan cuando Colt vuelve a sentarse a mi lado. 

—Estoy bien. — Colt responde a May antes de señalarme a mí. 

—Y ya conoces a este tipo; se está preparando para salir a una de sus conquistas. 

Pongo  las  manos  sobre  la  mesa  y  apenas  puedo  contener  el estremecimiento. Solo puedo imaginar cómo le suena eso a May. —Yo no he dicho eso. — lo último que quiero es que May piense que estoy hablando mal de ella. —Lo único que he dicho es que tenía que estar en un sitio. El resto se lo encuentra por su cuenta. 

Colt me da una palmada en la espalda con una gran carcajada. 

—Sí, pero todos sabemos lo que eso significa. 

Estoy  a  punto  de  soltarlo  en  ese  momento  cuando  May  se levanta. —Tengo que ir al baño de mujeres. Ahora vuelvo. 

Se aleja rápidamente como si no pudiera irse lo suficientemente rápido. Camina por el pasillo hacia donde están los baños. Se pierde de  vista  antes  de  que  me  levante.  Colt  y  Kinsey  dicen  algo  sobre  la niñera y yo les digo que ya vuelvo. 

Me quedo en el pasillo, afuera del baño, con los brazos cruzados sobre  el  pecho,  apoyado  en  la  pared.  Cuando  sale  May,  me  mira directamente pero sigue caminando, y la detengo cogiéndole la mano. 

—No puedes estar enojada. Sabías que iba a ir a tu casa. 

Ladea la cadera — ¿Crees que estoy celosa? 
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Joder, ojalá lo estuviera. Si lo estuviera, significaría que quiere algo más que esta estúpida amistad con beneficios que acordamos. Tal vez esté lista para sincerarse con todo esto. —Salgamos de aquí. — le digo. 

Cruza  los  brazos  sobre  el  pecho.  —No,  no  creo  que  sea  una buena idea. Además, ¿no tienes una conquista con la que quedar o algo así? 

Sonrío porque está celosa, y eso me produce una nueva emoción en el cuerpo. He sido paciente con ella... bueno, hemos salido durante años,  y aunque ella quiere mantenerlo a  la ligera, le confesaría mis sentimientos ahora mismo si creyera que está preparada para ello. Es la única con la que paso el tiempo. Sé que está celosa.  Solo que no quiere admitirlo. 

—Bien, ¿así es como vamos a jugar?— le pregunto encogiéndome de hombros. —Bien, escúchame. No he mirado a otra mujer desde que llegué a Whiskey Run y te volví a ver. 

Mueve la cabeza de lado a lado y pone los ojos en blanco. —Lo que sea. Aiden, eso fue hace dos años. 

Aprieto mi cuerpo contra el suyo y la apoyo contra la pared con mis manos a cada lado de su cara.  —Así es, cariño, y eso fue justo después de que empezáramos a salir. 

Tartamudea un segundo y luego se recompone visiblemente. — 

Tendríamos que tener citas para estar saliendo. 

Le quito un mechón de pelo de la cara y se lo pongo detrás de la oreja. —Tú eres la que no quiere decírselo a nadie. — Me inclino muy cerca  y  acerco  mi  boca  a  su  oreja.  No  puedo  resistirme  a  darle  un rápido beso en el lóbulo. —Así es, May. No he estado con otra mujer desde hace dos años, y en caso de que quieras que te lo deletree, solo hay una mujer a la que quiero, y esa eres tú. 
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Capítulo 2 

MAY 

Lo miro fijamente con la boca abierta. Pasa todo su tiempo libre conmigo, pero no tenía ni idea de que no estaba viendo a nadie más. 

Hay  tanto  que  quiero  leer  en  eso,  pero  también  sé  que  necesito proteger  mi  corazón.  Aiden  siempre  ha  sido  un  jugador,  y  si  lo escuchas de mi hermano o de cualquier otra persona, siempre será un jugador. 

Lo alejo de un empujón porque ya siento que estoy cediendo. —

Lo que sea. No me mientas, Aiden. 

No va muy lejos. Es mucho más grande que yo, y mi pequeño empujón no tiene ningún efecto sobre él. En todo caso, simplemente lo hace reír. 

Al menos hasta que su cuerpo se aprieta contra el mío de pies a cabeza. Su calor me calienta en todos los lugares adecuados. —No te mentiría. — dice, con su voz profunda y gruesa. 

—Oye, May, tu hermano... 

Giro la cabeza rápidamente y veo a mi cuñada y mejor amiga, Kinsey. Se detiene en el pasillo y se queda mirando entre Aiden y yo. 

Es como si estuviera viendo un partido de tenis por la forma en que su cabeza va de un lado a otro. Empieza a tartamudear. —Uh... — y luego se detiene, sin palabras. 

Maldición,  eso  no  es  bueno  si  Kinsey  se  queda  sin  palabras. 

Definitivamente es una habladora. Empujo el pecho de Aiden, y esta vez,  me  deja  poner  algo  de  distancia  entre  nosotros.  —No  es  lo  que parece. — le digo. 

Aiden se levanta hasta su máxima altura. —Es exactamente lo que parece. — le dice. 
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Me  agarro  a  la  parte  delantera  de  su  camiseta  y  le  doy  un puñetazo y luego miro a Kinsey. —Dile a mi hermano que estoy bien y que saldré en un minuto. 

Nos mira con la boca abierta y, como si acabara de darse cuenta, cierra la boca y gira sobre sus talones. 

—Y Kins. — digo, deteniéndola. 

Se vuelve, con la cara roja. — ¿Sí? 

Odio decirle esto, pero sé que tengo que hacerlo. —Por favor, no le digas nada a mi hermano. 

—Claro que sí. — dice. 

Sé que no debería pedirle que mienta a mi hermano, que también es su marido, pero me hace sentir menos culpable saber que era mi mejor amiga mucho antes de casarse con Colt. Tiene que haber algún tipo de lealtad. 

Me vuelvo hacia Aiden, y tiene una sonrisa en la cara como si estuviera feliz por todo lo que acaba de ocurrir. No le preocupa lo que su  reputación  vaya  a  hacer  con  la  mía en este  pequeño  pueblo.  Me mira fijamente y su mirada me consume por completo. Se acerca a mí y pone sus manos en mis caderas y me agarra ahí. Le paso la mano por el pecho. — ¿Cuánto has bebido?— le pregunto. Eso es. Quizá esté borracho. 

Se limita a negar. —Llevo una hora tomando la misma cerveza. 

Sabía que iba a ir a tu casa esta noche. 

Hay  tantas  cosas  que  quiero  preguntarle.  ¿Realmente  no  ha salido con nadie más que conmigo? ¿Ha estado solo conmigo durante dos años? ¿Nadie más? Levanto la cara y lo miro a los ojos, buscando en  su  rostro  como  si  fuera  a  encontrar  todas  las  respuestas  a  mis preguntas escritas claramente  ahí. Soy una tonta intentando leer la respuesta  a  mis  preguntas  no  formuladas.  —  ¿Qué  está  pasando aquí?— Pregunto. 

Me agarra la mano que tiene en el pecho y me la cubre. La mueve ligeramente para que pueda sentir los latidos de su corazón bajo mi palma.  —Vamos  a  salir.  Voy  a  decirle  a  Colt  que  me  gusta  su Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

hermanita, y que llevamos saliendo casi dos putos años. Luego vamos a salir de aquí y vamos a ir a tu casa y vamos a hablar de esto. 

Mi ritmo cardíaco se acelera. He pensado en esto un millón de veces, pero nunca pensé que pasaría.  Aiden es un jugador.  Me lo he dicho una y otra vez, haciéndome creer. Ahora es como si no quisiera creer nada más porque sé que si alguien pudiera hacerme daño, sería él. Al principio, sabía que era un jugador. Es como una gran broma entre todos los chicos cómo las mujeres caen a sus pies donde quiera que vaya.  Es  un  piloto,  por  el  amor  de  Dios;  es  como  si  pudiera  tener cualquier mujer que quisiera. Y por la forma en que mi hermano habla de ello, lo ha hecho. Sacudo la cabeza y doy un paso atrás. —No. 

Repite:  —  ¿No?  ¿Cómo  qué  no?  Pensé  que...  —  Se  detiene, sacude la cabeza y vuelve a intentarlo. —Esperaba... 

Levanto los hombros. —Quiero decir que pensaba que íbamos a mantener esto a la ligera. Eso es lo que siempre hablamos. Amigos con beneficios. 

Su mandíbula se tensa. — ¿Has estado con alguien más? 

—No me preguntes eso. 

—Joder.  —  dice,  bajo  y  letal.  —  ¿Has.  Estado.  Con.  Alguien. 

Más? — vuelve a preguntar, pronunciando cada palabra. 

Debería mentirle, salvar mi corazón, pero nunca le he mentido antes, y no voy a empezar ahora. —No, sabes que no lo he hecho. Pero sé  que  eres  un  jugador,  Aiden.  Todo  el  mundo  sabe  que  eres  un jugador. 

Su mandíbula se aprieta como si estuviera enojado porque estoy diciendo  lo  que  todo  el mundo  ya  ha  dicho  antes.  —Pero  no  lo  soy. 

¿Dónde estoy cada noche? Estoy contigo. O estoy en tu casa o estás conmigo. ¿Cuándo tengo tiempo para ser un jugador? No me interesa. 

Me encojo de hombros. —Solo porque folla... 

Me  interrumpe.  —No  termines  esa  frase,  May,  y  no  creas  que puedes decirme lo que siento por ti. Sé lo que siento. 

Entonces  me  río  a  carcajadas  porque  esto  es  una  locura. 

Estamos de pie en el pasillo de Whiskey Whistler discutiendo nuestro negocio. Mañana lo sabrá media ciudad. Es reír o llorar, porque me Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

está diciendo cosas que solo he soñado que me dijera. —Me alegro de que lo sepas porque pensaba que solo nos estábamos divirtiendo. Eso es lo que haces, ¿verdad? Divertirte. 

Aprieta los dientes y me mira como si me viera por primera vez. 

—Bueno, quiero más. 

Retiro mi mano de la suya y pongo las dos en las caderas. Tengo que hacer eso para poner algo de distancia entre nosotros. Es mucho más alto que yo y tengo que levantar la cabeza para mirarlo a la cara, pero quiero asegurarme de que le estoy mirando cuando digo esto. —

Mira, Aiden, ahora mismo quieres más. ¿Pero qué pasa con la semana que viene? Esto ha funcionado todo este tiempo porque nadie lo sabe. 

Puedes ir y venir a tu antojo. Puedes hacer lo que quieras. No tenemos un  nombre.  Ahora,  volvamos  a  salir  y  hablaremos  de  esto  en  otro momento. 

Y antes de que pueda balancearme, empiezo a alejarme y vuelvo a salir al bar. Intento mantener una expresión clara mientras vuelvo a la mesa. Por suerte, Colt está conversando con alguien y me siento en el asiento que dejé antes. Kinsey me mira con los ojos muy abiertos y  sé  que  quiere  saber  qué  pasa.  Tengo  que  decírselo.  Tengo  que decírselo  a  alguien,  pero  sé  que  no  le  va  a  gustar  que  se  lo  haya ocultado durante tanto tiempo. Espero que lo entienda y, con un poco de  suerte,  que  me  ayude  a  saber  qué  diablos  debo  hacer  en  este momento. 
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Capítulo 3 

AIDEN 

Regreso a mi asiento y me siento. No se puede ocultar que estoy enojado  y  probablemente  más  de  lo  que  debería.  Sí,  así  fue  como empezamos.  Fue  solo  por  diversión.  Acordamos  ser  amigos  con beneficio, pero ella debería saber que después de dos años y todo lo que hemos hecho juntos debería haber algo más que eso. 

Y joder, sí, solía ser un jugador, especialmente cuando estaba en el ejército. Pero entonces era más joven y ahora he sentado cabeza. 

Obviamente, estoy fuera de juego si May no tenía idea de lo que sentía por ella. Es la indicada. Sé que es la indicada. 

Colt  se  vuelve  hacia  mí  cuando  me siento.  —Pensé  que  tenías que irte. 

Y  aunque  una  parte  de  mí está  dispuesta  a  salir  corriendo de aquí, sé que no voy a dejar a May aquí en un bar. Su hermano es muy protector, pero aun así no me arriesgo. 

—No, mis planes se han frustrado. — le digo. 

Siento  los  ojos  de  May  sobre  mí,  pero  no  la  miro.  No  puedo porque  sé  que  no  podré  resistirme  a estrecharla entre mis  brazos  y hacer lo que sea para que se dé cuenta de que esto es de verdad. 

Colt se ríe y me da una palmada en la espalda. — ¿Se enteró de que era una de las cinco mujeres o algo así? Te ha dejado tirado. — se ríe. 

Maldita  sea. Aprieto los puños porque estoy harto  de toda esa charla  sobre  que  soy  un  jugador.  Antes  me  reía  y  lo  dejaba  pasar porque  no  me  importaba  lo  que  la  gente  pensara.  Pero  ya  no  estoy dispuesto a hacerlo porque obviamente May se está creyendo todo lo que se dice de mí, lo cual es una mierda. 
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—  ¿Qué  demonios,  Colt?  No  soy  un  jugador.  Lo  haces  sonar como si estuviera saltando de cama en cama o algo así. No he estado con nadie... 

May  me  interrumpe  con  las  manos  en  alto.  —De  acuerdo,  no todo el mundo quiere oír hablar de tus escapadas sexuales. — Se gira a un lado para mirar a Kinsey. — ¿De qué tenían que hablar conmigo? 

Colt me mira con una ceja arrugada como si intentara averiguar qué me pasa, pero lo ignoro y miro a May. 

Veo que Colt sacude la cabeza a mi lado y luego mira a su esposa. 

— ¿No se lo has dicho? — pregunta. 

Kinsey mira a May casi disculpándose y luego sacude la cabeza. 

—No, y ya sabes, tal vez no sea una buena idea. Hablemos de esto más tarde, Colt. 

Se ríe. — ¿Estás bromeando? Este tipo es perfecto. Si digo que es perfecto, entonces es perfecto. 

Me agarro al borde de la mesa, preguntándome a dónde va esto. 

Ya tengo una idea, y sé que no me va a gustar una mierda. 

May  mira  entre  su  hermano  y  su  cuñada.  —  ¿De  qué  están hablando? 

Colt  se  inclina  dramáticamente  hacia  delante.  —Nos  gustaría que vinieras a cenar mañana por la noche. — dice. 

May asiente. —Claro, de todas formas me encantaría ver a los niños. 

A Colt se le dibuja una sonrisa en la cara, y juro que por primera vez  en  mi  vida  quiero  reordenar  su  rostro.  Asiente  como  si  se  le hubiera ocurrido una idea fantástica o algo así. —Los niños estarán en casa de la niñera. — Se inclina hacia delante en su asiento y golpea la  mesa  frente  a  su  hermana.  —May,  he  conocido  a  un  tipo  en  el gimnasio. 

Al  instante,  May  se  echa  a  reír.  Normalmente,  yo  también  lo haría, pero no ahora. No cuando sé lo que viene. — ¿Conociste a un tipo? ¿Y a Kinsey le parece bien?— May se ríe, y todavía no tiene ni idea de lo que está pasando, pero yo sí. 
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Colt pone los ojos en blanco. —He conocido a un tipo para ti. 

Sus  ojos  se  agrandan  y  sacude  la  cabeza  como  si  no  pudiera creer lo que acaba de oír. — ¿Espera? ¿Te he oído bien? ¿Mi hermano sobreprotector que nunca aprueba a ningún hombre con el que salgo acaba de decir que me ha encontrado un hombre?— Actúa como si no pudiera creer lo que está oyendo y, sinceramente, yo tampoco. 

Colt levanta su bebida y da un trago antes de dejarla. —Sí, es un gran tipo. Kinsey lo ha conocido. Está de acuerdo en que sería perfecto para ti. 

May hace todo lo posible por no mirarme, lo que sé que tiene que ser difícil porque la estoy mirando fijamente. En mi cabeza, le estoy diciendo  -demonios,  le  estoy  rogando-  que  se  lo  diga.  Lo  haría  yo mismo  si  pensara  que  ella  hablaría  conmigo  después.  Me  siento  al borde del asiento y estoy a punto de decir algo. Ella mira literalmente a  todas  partes  menos  a  mí.  —No  creo...  —  empieza,  pero  Colt  la interrumpe. 

—Mira, es un buen tipo. Sabes que no te aconsejaría mal. Eres mi  hermanita,  por  el  amor  de  Dios,  y  no  es  como  si  tuvieras  que casarte con él o algo así. Es solo una comida de bajo perfil. Pueden conocerse el uno al otro. No hay ninguna presión. 

May niega, y solo entonces empiezo a respirar un poco porque va a decir que no. Menos mal, porque ni siquiera sé si podría contener mi reacción si ella dijera algo más. 

—No,  no  creo  que  sea  una  buena  idea.  —  dice,  sacudiendo  la cabeza con la nariz encogida como si acabara de oler algo muy malo. 

 Así es, bebé. Nada de citas a menos que sea yo.  Estoy a punto de levantar el brazo cuando Colt cruza la mesa y agarra la mano de May. Su voz baja  y  está  llena  de  emoción  mientras  la  mira  fijamente.  —Mira, hermana, lo único que digo es que ahora estamos solos. Te prometí que  te  cuidaría,  y  eso  es  lo  que  pienso  hacer.  Si  me  pasara  algo, necesito saber que no estarás sola, que tendrás a alguien. 

Se detiene, y veo que May se da cuenta de ello. Ella y su hermano siempre han estado unidos, y son la única familia que les queda. Sé que Colt se toma muy en serio lo de cuidar a su hermanita, pero lo Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

que no entiende es que yo también he estado cuidando de ella desde hace dos años. Ahora soy yo quien tiene que cuidar de ella. 

Kinsey se agarra a la mano de Colt porque sé que ella también puede sentir la emoción, y entiendo lo que está diciendo. Tenemos un trabajo  peligroso.  Estoy  a  su  lado  todo  el  tiempo,  en  cada  paso  del camino. Quiero saber que ella también está protegida, pero quiero ser yo quien lo haga. 

Incluso puedo escuchar el debilitamiento en su respuesta. —Lo entiendo. Lo hago, Colt, pero tienes que entender que puedo cuidar de mí misma. 

Con  la  frente  arrugada,  Colt  le  pregunta:  —No  te  hemos  visto mucho últimamente. Sé  que tu trabajo como enfermera es exigente, pero  tienes  que  tener  algo  de  tiempo  libre.  ¿Estás  saliendo  con alguien?  Últimamente  no  has  estado  mucho  por  aquí.  ¿Se  trata  de eso? 

Su cara se sonroja, lo que indica que está ocultando algo o que no  está  diciendo  toda  la  verdad.  Sigo  mirándola  fijamente,  casi rogando que se lo diga. Quiero que se sincere sobre esto. Estoy a punto de hacerlo yo mismo cuando sacude la cabeza. —No, nada serio. 

Sus  palabras  me  golpean  con  fuerza.  Me  llevo  físicamente  la mano al pecho, como si tuviera que comprobar que mi corazón sigue ahí y sigue latiendo. Me alejo de la mesa y Colt me mira. — ¿Adónde vas, hombre? 

—A casa. — le digo, y ahora soy el que evita  mirar a May. No puedo creer que haya dicho que no vamos en serio. Si  no estuviera sentado aquí y lo hubiera escuchado yo mismo, no lo habría creído. 

Estoy enamorado de May, y ella le dice a su familia que no es nada serio. Jódeme. 
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Capítulo 4 

MAY 

— ¿Qué está pasando?— Kinsey apenas espera a que Colt salga del alcance de sus oídos antes de estar sobre mí, queriendo saber qué demonios está pasando. 

—Nada. — le digo, sacudiendo la cabeza, pero incluso yo puedo oír la mentira en mi voz. 

Me  mira  dudosa.  —Eso  es  mentira.  ¿Has  visto  la  cara  de  ese hombre  cuando  has  dicho  'nada  serio'?  Te  juro  que  fue  como  si  le hubieras dado un puñetazo en el corazón. ¿Qué pasa con ustedes dos? 

Lo  vi.  Hice  lo  posible  por  no  mirar  a  Aiden  todo  el  tiempo.  La conversación estaba ocurriendo, y tú quieres hablar de algo incómodo. 

Eso fue muy incómodo. Pero sentí que estaba atascada, y tenía que decir algo. Obviamente, no dije la verdad. Para mí, lo que Aiden y yo tenemos  es  serio.  Al  menos  por  mi  parte.  Pero  no  es  algo  que  esté dispuesta a anunciar a todo el mundo, especialmente a mi hermano, que  nunca  va  a  estar  de  acuerdo  con  que  su  mejor  amigo  y  yo salgamos. Especialmente cuando su amigo es un jugador.  —No hay nada entre nosotros dos. — le digo.  Inclina la cabeza hacia un lado. 

—May Stone. Somos mejores amigas desde la escuela primaria. 

Será mejor que lo cuentes. ¿Cuánto tiempo lleva pasando esto? 

Dejo escapar un profundo suspiro y apoyo la cabeza en mi mano. 

—Casi dos años. — admito. 

Jadea y levanto la cabeza para mirarla. Sé que se va a enojar. Es mi  mejor  amiga  y  debería  habérselo  dicho,  pero  no  quería  que  mi hermano lo supiera. No lo entendería ni lo aprobaría. 

Me encojo de hombros como si no fuera gran cosa.  —Solo nos estamos divirtiendo. Eso es todo. Nunca dijimos que fuera algo serio o incluso exclusivo. A él se le permitía salir con otras personas, y a mí también. Solo estábamos pasando tiempo el uno con el otro. 
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Se  inclina  sobre  la  mesa  y  mira  por  encima  del  hombro  para asegurarse  de  que  Colt  no  está  cerca  y  luego  vuelve  a  mirarme.  —

Bueno, puede que no hayas dicho que era algo serio o exclusivo, pero obviamente eso no es lo que él pensaba. 

Levanto  las  manos.  —Es  un  jugador.  Kinsey,  ya  has  oído  las historias sobre él. 

Golpea  su  puño  sobre  la  mesa.  —  ¿De  qué?  ¿De  hace  años, cuando estaban en el ejército? Vivimos en Whiskey Run, May. Siempre hay  chismes.  Diablos,  no  se  puede  evitar.  Pero,  ¿has  oído  una  sola palabra  de  él  con  otra  mujer?  Incluso  Kelly  en  el  Red's  Diner  se  le insinuó,  y  la  rechazó.  Ella  es  como  una  cosa  segura.  Si  fuera  un jugador, la habría aceptado, ¿no crees? 

Me  siento  en  mi  silla  y  cruzo  los  brazos  sobre  el  pecho.  No  lo sabía. No tenía ni idea de que Kelly le había pedido salir. Mi corazón empieza a latir con fuerza solo de pensarlo. Odio siquiera pensar en él con otra mujer. 

Kinsey asiente. —Sí. Maldita sea. ¿Por qué no me he dado cuenta de  esto?  Siempre  están  juntos  cuando  estamos  en  grupo.  Nunca quieren hacer nada. Debería haberlo sabido. ¿Por qué no me di cuenta de esto? 

—No es serio. Solo somos amigos. 

Kinsey  se  endereza  en  su  asiento.  —De  acuerdo,  ¿me  estás diciendo que no lo amas? ¿Qué no lo quieres como algo más que un amigo?  De  ninguna  manera  voy  a  creer  que  has  estado  con  este hombre durante dos años y no sientes nada. Tú no eres así. 

Casi se lo digo. Casi le digo que no lo amo, pero sé que sería una mentira. Últimamente he pasado por un infierno preguntándome qué podría  haber  entre  nosotros,  pero  no  me  he  permitido  creer  que podríamos  ser  algo  más.  Dijimos  que  solo  éramos  amigos,  y  me  he esforzado por mantener mis sentimientos a raya. 

Pero  incluso  mientras  lo  pienso,  niego.  —No  puedo  decir  eso, Kins.  Maldita  sea,  lo  acordamos.  Dijimos  que  seríamos  solo  amigos con beneficios, pero yo... Me he enamorado de él. 

Kinsey empieza a rebotar en su asiento con entusiasmo. —Eso es genial. Ve a decírselo. 
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—No es tan fácil. — Me resisto a que intente levantarme de mi asiento y sacudo la cabeza. Me duele solo de pensarlo. —No puedo ir por él. ¿Y luego qué? ¿Esperar a que cambie de opinión y decida que solo debemos ser amigos? Eso me mataría. Literalmente, no creo que sobreviva. — me duele el pecho solo de pensarlo. 

—Estás  asustada,  May.  Eso  es  todo,  pero  no  puedes  vivir  con miedo. Podrías perder lo mejor que te ha pasado. —levanta la mano cuando intento negarlo. —Dime que no lo es. — me ordena. 

Sacudo  la  cabeza  con  firmeza.  —Lo  es.  Sé  que  lo  es,  pero  no puedo hacerlo, Kins. Probablemente no quiera volver a hablarme, de todos modos. Lo has visto. Has oído lo que he dicho. No va a perdonar y olvidar eso. 

Kinsey asiente. —Bien. ¿Y lo otro? 



Miro  por  encima  del  hombro  de  Kinsey,  preguntándome  si  mi hermano está al alcance del oído ahora. Todavía está hablando con un vaquero en el bar. Pero por el tono de Kinsey me doy cuenta de que no quiero que lo sepa. —Dime que no se lo has dicho a Colt. Ya te dije que puedo manejarlo. 

Kinsey  me  mira  con  ferocidad  protectora.  Siempre  nos  hemos cuidado la una a la otra, y sé que está  luchando mucho por lo que tiene que hacer en esta posición. —Tienes que decírselo a tu hermano o se lo diré yo. 

Levanto las manos. —No hay nada que contar. 

Sisea a través de la mesa: —Tienes un acosador, May. Yo diría que eso es definitivamente algo que tu hermano debe saber. 

Me sacudo. —Me trajo flores y me invitó a salir. Le dije que no. 

No diría que eso es ser un acosador. 

Ella  levanta  los  dedos  como  si  estuviera  contando.  —Y  sigues recibiendo llamadas telefónicas con la respiración agitada. Aparece en todos  los  sitios  en  los  que  estás.  Diablos,  probablemente  esté  aquí ahora mismo. — mira alrededor de la habitación. 

Me acerco y le pongo una mano para detenerla.  —Para. Voy a encargarme de ello. 
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—Mira, May, puedo esperar a contarle a Colt lo de Aiden y dejar que lo resuelvas. Pero no esto. Si te hicieran daño, si este acosador te hiciera algo y te hiciera daño, nunca me lo perdonaría. 

Cuando se lo dije, supe que no podría mantener esto  como un secreto. —Bien, pero esta noche no. Ya he tenido suficiente por esta noche. 

Quiere discutir conmigo. Sé que lo hace. Nunca debí decírselo, pero  me  asusté  un  día  cuando  vi  al  Dr.  Lassiter  en  tres  lugares diferentes  cuando  hacía  recados.  Te  juro  que  conduje  por  Whiskey Run durante horas tratando de asegurarme de que lo había perdido. 

Fue un momento de debilidad que le confié a Kinsey al respecto. 

—Mañana entonces. Promételo. — me ordena. 

Maldita sea. Veo a Colt por encima del hombro de Kinsey, y se dirige hacia aquí. —De acuerdo, mañana. 

Las dos nos incorporamos mientras Colt se sienta. — ¿Qué me he perdido? — pregunta. 

—Nada, solo hablar de los niños. — respondo. 

Deja las botellas de cerveza frente a nosotras, pero alejo la mía. 

Beber es lo último que necesito ahora. Necesito mantener la cabeza en su  sitio  y  averiguar  qué  demonios  voy  a  hacer.  Estoy  intentando averiguar cómo cortar cuando la canción favorita de Kinsey suena en la máquina de discos. Ella se levanta. —May, ¿te importa que te robe a tu hermano para bailar? 

Ya estoy de pie con ellos. —En absoluto, tengo que ir a casa de todos modos. Que pasen una buena noche y se diviertan. 

Apenas doy dos pasos cuando Colt grita  detrás de mí: —No te olvides de mañana por la noche. Nos vemos a las seis. 

Saludo con la mano en señal de reconocimiento. Realmente no quiero  conocer  a  este  tipo,  pero  también  sé  de  dónde  viene  mi hermano. Cenaré con ellos y eso será todo. No hay forma de que salga nada más porque mi corazón ya está ocupado. 
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Capítulo 5 

AIDEN 

Suena el teléfono y casi dejo que salte el buzón de voz. Hoy he evitado a todo el mundo porque estoy seguro de que no quiero hablar con nadie. Todavía me duele lo de anoche y lo de May diciéndole a su familia que no está en nada serio. Como si nuestros dos años juntos no significaran nada para ella. 

Sí,  hablamos  de  mantenerlo  ligero  y  fácil,  pero  ella  tenía  que saber cómo me sentía. Joder, se me cae el estómago  solo de pensar que no siente lo mismo. Quiero decir, eso es más o menos lo que dijo anoche. 

El teléfono vuelve a sonar y, aunque no es su tono, lo cojo y veo que  es  la  esposa  de  Colt.  Inmediatamente,  presiono  el  botón  de respuesta. —Hola. ¿Kinsey? 

—Aiden, sí, soy yo. 

Agarro  el  teléfono  con  más  fuerza.  —  ¿Está  todo  bien?— 

Pregunto,  queriendo  decir  si  May  está  bien.  Kinsey  nunca  me  ha llamado antes, así que algo tiene que pasar. 

Se aclara la garganta.  —Sí, mira, sé que es raro que te llame, pero no puedo mantenerme al margen. 

Suspiro, me apoyo en la pared y echo la cabeza hacia atrás. — 

¿Mantenerte al margen de qué? 

Tartamudea. —Tú... Tú y May. 

Sacudo la cabeza y escupo las palabras. —Ya la has oído. No es nada serio. 

Se  queda  en  silencio  y  vuelve  a  aclararse  la  garganta. 

Probablemente  Kinsey  se  sienta  incómoda  haciendo  esta  llamada. 

Diablos, me siento incómodo con ella. —Tienes razón. La oí decir eso. 

Y también hablé con ella después de que te fueras. En primer lugar, Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

no puedo creer que hayas mantenido esto oculto durante dos años. Y 

en segundo lugar, si la amas, tienes que venir a cenar esta noche. 

Me paso la mano por el pelo con frustración. —No voy a ir a ver cómo  May  tiene  una  cita  con  otro  hombre.  No  soy  un  glotón  de castigos. 

—De  acueeeerdo,  estaba  pensando  que  ibas  a  venir  a  cenar  y reclamarla como tu mujer pero… 

La interrumpo. —Ella no me quiere. Ya la has oído. ¿Por qué me haría pasar por eso, o, diablos, el resto de ustedes, para el caso? 

—Aiden, lo que escuché fue a mi mejor amiga decir que siente cosas por ti y que no quiere salir lastimada. Ahora mira, siento que ya estoy yendo a espaldas de mi marido y de mi mejor amiga al llamarte, pero si sientes algo por May, será mejor que vengas a cenar porque sabes  tan  bien  como  yo  que  cualquier  hombre  sería  afortunado  de tenerla, y no va a estar soltera para siempre. 

Joder. Sé que Kinsey tiene razón, no tengo ninguna duda. Sé que la mitad de Whiskey Run iría detrás de ella si pensara que tiene una oportunidad. Kinsey interrumpe mis pensamientos. —Y una cosa más. 

Si le haces daño, te mataré. 

Antes  de  que  pueda  decirle  que  de  ninguna  manera  le  haría daño, el teléfono se apaga. Por primera vez desde la noche anterior, veo una luz al final del túnel. No hay manera de que no dispare mi tiro. Al menos tengo que intentarlo. May merece la pena, y no tengo mucho tiempo. Recojo las mancuernas y las coloco en el soporte antes de correr escaleras arriba para ducharme. 

En  cuanto  termino,  me  dirijo  a  la  casa  de  Colt  y,  aunque normalmente entro sin más, esta noche llamo al timbre. Ya he visto el extraño vehículo en la entrada, y es jodido saber que otro hombre está adentro intentando coquetear con mi mujer. Y sí, es correcto: May es mi mujer. 

Colt abre la puerta y parece sorprendido cuando me ve. — ¿Qué haces aquí? 

—He venido a cenar. — le digo y lo empujo a un lado para entrar. 

Somos  amigos  desde  hace  mucho  tiempo,  así  que  sé  que  no  va  a dejarme entrar. 
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—Eh, claro, hombre. Entra. Siéntete como en casa. — bromea. 

Estamos caminando por la casa cuando me da un codazo en las costillas y me susurra: —Esto es bueno. Me gustaría que conocieras a Jeremy de todos modos... a ver qué te parece. 

Gruño.  O  eso  o  le  digo  exactamente  lo  que  pienso  sobre  un hombre que quiere estar con May. 

Cuando  entramos  en  el  comedor,  Kinsey  ya  está  poniendo  un plato más, y yo estoy al lado de May. —Gracias, Kinsey, siento llegar tarde. — le digo mientras me siento. Acerco mi silla a May, y escucho su pequeño jadeo cuando mi pierna golpea su muslo. 

Kinsey me sonríe. —No pasa nada, no llegas demasiado tarde. 

Sabes que eres bienvenido cuando quieras. — Hace un gesto entre el desconocido del otro lado de la mesa y yo. Menos mal que no estaba sentado al lado de May porque lo más probable es que le pidiera que se moviera. —Aiden, este es Jeremy. Jeremy, este es Aiden. Trabaja con Colt, y bueno, es un amigo de la familia. 

— ¿Cómo estás?— le pregunto con el ceño fruncido. Puedo sentir los ojos de Colt sobre mí. Hemos pasado literalmente por el infierno juntos, y me conoce probablemente mejor que nadie, así que lo más probable es que tenga que saber que pasa algo. Jeremy mira entre May y yo, obviamente confundido sobre lo que está pasando. 

—Estoy bien. — dice. Aprovecho este momento para comprobar a este  Jeremy.  Ni  siquiera  sé en  qué estaba  pensando  Colt.  No  hay manera de que sea un rival para May. Solo con mirarlo, parece tímido y débil. Ese no es el tipo de hombre que May necesita. Ella necesita a alguien con el que se pelee y con el que se pase horas haciendo las paces. Ese soy yo. Soy ese tipo. 

Miro a May. — ¿Qué tal tú? ¿Cómo estás? Estás muy guapa esta noche. 

Se pone nerviosa y deja caer el tenedor en el plato. —Estoy bien. 

Gracias. — dice. 

Kinsey empieza a hablar de los niños, y me pongo comida en el plato de las fuentes que hay en el centro de la mesa. No tengo hambre y,  aunque  el  tipo  no  se  lo  merece,  no  puedo  dejar  de  mirar  mal  a Jeremy. 
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Colt  me  interrumpe  y  me  dice:  —Jeremy,  el  otro  día  estuve hablando con May y está pensando en volver a estudiar para obtener su título de enfermera. Sería genial que tomara una de tus clases en la universidad. 

Me vuelvo hacia May, sorprendido. —No lo sabía. — En todo el tiempo  que  llevamos  juntos,  nunca  ha  mencionado  que  estuviera pensando en volver a estudiar. Me mira de ese modo y sé exactamente lo que significa. Porque, sinceramente, no hablamos mucho. Se aclara la garganta y mira a Jeremy. Me cuesta todo el control que tengo para no acercarme a ella y tirar de su barbilla hacia mí. Quiero que me mire a mí y solo a mí. 

Asiente a Jeremy. —Sí, estaba pensando en volver para hacer un máster. 

—Deberías  hacerlo.  —  le  digo.  Abre  la  boca  y  luego  la  cierra rápidamente. Intenta no mirarme, y es evidente que se siente culpable. 

Demonios,  debería  hacerlo  ahora  mismo.  Básicamente  está  en  una cita con otro hombre. Definitivamente me lo compensará una vez que tengamos todo resuelto. 

Jeremy  dice:  —Sí,  deberías.  Jasper  University  es  una  gran escuela, y si quieres venir a visitarla, estaré encantado de enseñártela. 

May se aclara la garganta y mira a Jeremy, y luego a mí.  No lo hagas. No aceptes otra cita,  le digo con los ojos y una mirada severa. —No sé. Quiero decir, todavía lo estoy pensando, así que no estoy segura. 

Después  de  eso,  la  conversación  se  vuelve  un  poco  más rebuscada.  Descubro  más  cosas  sobre  Jeremy,  lo  cual  es  bueno porque  es  imposible  que  May  esté  interesada  en  este  tipo.  Se  lo concedo. Obviamente es inteligente. Es profesor en Jasper University y  enseña  ingeniería  química,  pero  cuando  empieza  a  hablar  de  su colección de Legos –de acuerdo, he oído hablar de gente que colecciona cosas  raras,  pero  cuando  empieza  a  hablar  de  cómo  pasa  la  mayor parte de su tiempo libre construyendo Legos-, entonces sí, sé que May no va a encontrar eso como una forma útil de pasar el tiempo. Miro a Colt, e incluso él está sorprendido por esta pequeña revelación. 

Es obvio, por las miradas alrededor de la mesa, que nadie está contento con cómo están resultando las cosas. Bueno, todos menos Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

yo. Estoy bien con Jeremy jodiendo esto. Él no tiene una oportunidad con  ella,  de  todos  modos.  Lo  que  no  puedo  entender  es  cómo  Colt pensó que Jeremy sería una buena opción para su hermana. Miro a Jeremy a través de la mesa, y me doy cuenta. Jeremy es seguro. Es todo  lo  contrario  a  Colt  y  a  mí.  Su  trabajo  es  seguro.  Quiero  decir, 

¿cuánto  peligro  puede  haber  como  profesor  universitario  que colecciona  Legos?  No  diría  que  hay  mucho.  Y  supongo  que  puedo entender de dónde viene Colt, pero sé que quiere que su hermana sea feliz,  y  ella  no  estaría  con  alguien  como  Jeremy.  No,  se  aburriría mucho. Tal vez soy parcial, pero soy perfecto para ella. Al igual que ella es la indicada para mí. 

Nos  apresuramos  a  terminar  el  postre,  un  pastel  Blaze  de manzana  y  canela  que  Kinsey  recogió  en  el  restaurante.  Es mundialmente famosa, pero todo el mundo parece estar comiéndola y tratando de superar esta incómoda cena. 

Después de su último bocado, Jeremy dice que está a punto de irse. Colt se dirige a May. — ¿Por qué no acompañas a Jeremy a la salida? 

Ella sonríe y evita volver a mirarme. Nunca he tenido más ganas de golpear a Colt en la cara que ahora mismo. Siempre ha sido tan protector con su hermana. Ahora es como si la empujara hacia este tipo. Jeremy se despide de todos y agradece a Kinsey la cena antes de que él y May salgan por la puerta principal. 

Colt me pregunta inmediatamente qué hago aquí. — ¿Ha surgido algo en el trabajo o algo así? 

—No. Nada de eso. — le respondo, y sigo mirando la puerta por la que May y Jeremy acaban de salir. 

Kinsey, que Dios la bendiga, me pone una bolsa de basura en las manos. —Aiden, ¿podrías sacar esto por mí? 

Juro que se lo debo después de esto. —Claro que sí. — le digo, y salgo y tiro la basura en el cubo y luego corro hacia la parte delantera de  la  casa  y  me  encuentro  con  Jeremy  y  May  en  el  porche.  Él  está invitándola a salir y yo salgo al porche para asegurarme de que ambos saben que estoy aquí. Miro a May y la reto a aceptar. 
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—Será mejor que vuelvas a entrar. Está refrescando aquí afuera. 

— le digo. 

Su mandíbula se tensa, y sé que odia que le digan lo que tiene que  hacer,  pero  al  menos  no  me  dice  que  no.  Le  tiende  la  mano  a Jeremy. —Ha sido un placer conocerte. Gracias por venir a cenar. 

La  miro  fijamente  mientras  extiende  la  mano  y  rodea  la  suya. 

Debe sentir mi mirada sobre él, y juro que si la invita a salir mientras estoy  aquí,  le  parto  la  cara.  Menos  mal  que  no  lo  hace,  porque  en cuanto ve mi mirada, suelta la mano y sale del porche. Rodeé a May con el brazo para asegurarme de que lo entendía. Mira entre los dos y, por la expresión de mi cara, sabe lo que pasa. Por suerte, no se pone rígida a mi lado. Jeremy sale del porche y entra en su coche, y May y yo nos quedamos de pie mientras él se aleja. May se retira. — ¿Qué demonios ha sido eso? 

—Eres mía. — gruño. 

Ella se echa a reír. — ¿Qué, ahora que otro hombre me muestra interés, quieres hacerme tu novia? 

Me inclino hasta que estamos a la altura de los ojos. —A mis ojos has sido mi novia. Quiero más. 

La puerta se abre y Colt se para en el umbral.  — ¿Qué hacen aquí afuera? — May no le contesta y entra a hurtadillas. La sigo. — 

¿Qué está pasando?— Colt dice detrás de mí. 

—Ahora no, Colt. — le digo mientras veo a May coger su abrigo y  meter  los  brazos  en  él.  Está  abrazando  a  Kinsey,  y  Colt  intenta averiguar qué está pasando, mirando entre May y yo. A la mierda con esto, se acabó lo de ocultarlo. Es el momento... 
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Capítulo 6 

MAY 

Kinsey se acerca a mí y pone su brazo alrededor de mi hombro, y ahora mismo lo necesito de verdad. Siento que Colt y Aiden me miran fijamente y no van a aguantar mucho más. Kinsey me aprieta y me susurra al oído: —Me lo prometiste. 

Durante  un  breve  segundo,  no  tengo  ni  idea  de  lo  que  está hablando, y entonces me doy cuenta. Sacudo la  cabeza.  —No, se lo diré en otro momento. 

Intento zafarme de su abrazo, pero no me suelta. —No, ya te lo he dicho. No puedo seguir ocultándole esto. O se lo dices tú o se lo digo yo. 

Miro a Aiden y me pregunto si cree que estoy a punto de soltarlo y contar nuestro secreto. Miro a mi hermano, que mira entre los dos y empieza  a  enojarse.  Siempre  ha  sido  así.  No  le  gusta  que  le  oculte cosas. Pone las manos en las caderas. — ¿Qué pasa, May? 

Respiro profundamente y asiento a Kinsey, haciéndole saber que me voy a sincerar. Me suelta un poco, pero me mantiene agarrada de la mano para hacerme saber que está a mi lado. Miro a mi hermano y sé que, aunque ahora esté enojado, probablemente se pondrá mucho peor en cuanto lo cuente. Respiro profundamente. —Bueno, tengo un acosador, pero no es un gran problema. Lo estoy manejando. — me apresuro a decirle. 

— ¿Tú qué?— pregunta Aiden, acercándose a mí. Me pone las manos en los hombros, y Kinsey me suelta y se acerca a Colt, y veo que le pone la mano en el pecho. Colt nos mira a Aiden y a mí, y yo miro a Aiden. Parece molesto. — ¿Por qué no me has hablado de esto? 

Me encojo de hombros.  —Hay un chico en el trabajo. Me trajo flores y me invitó a salir y le dije que no. No es... 

Pero Aiden me interrumpe. — ¿Cómo es que recién me entero de esto?  ¿Cuánto  tiempo  lleva  ocurriendo?  ¿Cómo  se  llama?—  Las Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

preguntas se suceden y no me da tiempo a responderlas. Me agarra por los hombros y se inclina hasta que estamos cara a cara. 

Colt viene a ponerse a nuestro lado. —Tranquilo, Aiden. Es mi hermana. — Me mira con un movimiento de la barbilla. — ¿Quién es este tipo? 

—No es nadie. — le digo. Le echo una mirada a Kinsey, y es obvio que se siente mal por haber dicho algo. Pero sé que sentía que tenía que hacerlo. 

La voz de Aiden es casi letal. —A la mierda, May. ¿Quién es? 

Con frustración, Colt se vuelve hacia Aiden. —Amigo, ¿cuál es tu problema? No maldigas a mi hermana. Ella es mi responsabilidad. Me ocuparé de ella. 

La mano de Aiden me aprieta el hombro y se acerca a mí. —No, es mía, Colt. Es mi responsabilidad. Hay algo que tengo que decirte. 

—Aiden. — digo con una advertencia en la voz. —Ahora mismo no es el mejor momento para hacer esto. 

La mano de Aiden se desliza desde mis hombros alrededor de mi espalda hasta mi otro hombro, metiéndome bajo su brazo. —No, May, es el momento. Ya es hora. 

Cuando no discuto con él, mira a Colt. —Estoy enamorado de tu hermana. 

Sé que se me cae la boca porque seguro que no estaba preparada para  eso,  y  Colt  tampoco  se  lo  toma  muy  bien.  —  ¿Qué?  ¿Tú  y  mi hermana?—  Su  cara  se  pone  roja.  —  ¿Te  has  estado  follando  a  mi hermana? 

En un instante, Aiden me suelta y estira la mano y agarra a Colt por la parte delantera de la camisa y lo atrae hacia él. —No digas eso. 

No hables así de tu hermana. 

— ¡Tu bastardo!— dice Colt, empujando a Aiden, y cuando éste se tambalea un poco hacia atrás, Colt se echa hacia atrás y le da un puñetazo a Aiden en la cara. 

Kinsey grita, y yo salto entre los dos para separarlos. Aiden es bastante  más  grande  que  Colt,  y  sé  que  si  le  diera  un  puñetazo, Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

probablemente podría hacerle mucho daño. Por suerte, Aiden se limita a quedarse ahí, con la nariz ensanchada y los dientes apretados, y lo mira fijamente. 

Colt señala la puerta principal. —Vete a la mierda de mi casa y no vuelvas nunca más. 

Intento llamar la atención de Colt. —No lo entiendes. Por favor, escucha lo que tengo que decir. 

Colt me mira con fiereza. —Eres una tonta, May, si crees que ha cambiado.  Se  lleva  mujeres  a  casa  todo  el  tiempo.  Siempre  alguien diferente. No eres más que una muesca en su puto poste de la cama. 

Sacudo la cabeza, sin querer creer nada de lo que me dice mi hermano. —No es así, Colt. Los dos sabíamos lo que era esto al entrar en él. Yo sabía quién era. Soy lo suficientemente mayor para tomar mis propias decisiones. 

—Joder, May. ¿Qué tengo que hacer para demostrarte que eres la indicada?— me pregunta Aiden. Mi atención se ha centrado en Colt y en mantenerlo alejado, y en cambio debería haber estado mirando a Aiden. Parece tan dolido, y le he hecho eso. Sigo haciéndole eso. Me quedo  sin  palabras,  sin  saber  qué  decir  ahora,  pero  no  tengo  que averiguarlo porque Aiden levanta las manos en el aire. —A la mierda. 

— dice y gira sobre sus talones y sale por la puerta principal. 

Colt se mueve para ir tras él y le pongo las manos en el pecho para  detenerlo.  Está  enojado  y  no  piensa  bien.  Una  parte  de  mí  no puede culparlo; se lo he ocultado. —Colt, escúchame. Esto no ha sido culpa  suya.  Soy  lo  suficientemente  mayor  para  tomar  mis  propias decisiones. 

Sacude  la  cabeza.  —No  lo  entiendes.  No  quiero  que  te  hagan daño, y Aiden te lo hará. 

Le empujo más fuerte en el pecho. —Bueno, es mi decisión. 

Kinsey se acerca a Colt. —Vamos a tomarnos unos minutos, a tomarnos un respiro. 

—De acuerdo, Kinsey. — dice. Ella es capaz de evitar que salga tras Aiden, al menos. 
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Miro  entre  los  dos.  —Mira,  voy  a  dejar  que  te  calmes.  Ya hablaremos mañana. — le digo. 

—Quédate, May. — dice Kinsey, pero ya estoy caminando hacia la puerta. 

Kinsey me sigue y me abraza con fuerza. —No pasa nada. Todo va a salir bien. 

Asiento y miro a mi hermano por encima de su hombro. Me mira como si hubiera cometido la peor traición contra él. Para él, tal vez lo haya hecho. No me reconoce ni actúa como si quisiera tener algo que ver conmigo. Salgo de la casa y me meto en el coche. 

Solo puedo pensar en Aiden. Ya son dos noches seguidas en las que he metido la pata. Salgo de la calzada y llego al final de la manzana cuando veo el coche de Aiden estacionado a un lado de la carretera. 

Me detengo en la carretera detrás de él. Baja la ventanilla y me hace señas para que siga adelante, pero en lugar de pasar a su lado, me detengo junto a él y vuelve a bajar la ventanilla. — ¿Estás bien?— le pregunto. 

Se vuelve hacia mí, pero no puedo ver su cara en la oscuridad del  coche.  Sin  embargo,  puedo  oír  claramente  su  voz.  —  ¿Cómo demonios  crees  que  estoy?  Acabo  de  decirte  que  te  amo,  y  tú básicamente  acabas  de  decirle  a  tu  familia  que  somos  amigos  con beneficio. 

Me acobardo porque básicamente eso es exactamente lo que ha pasado. No se da cuenta de lo mucho que quiero creerle, pero no sé si puedo. — ¿Por qué sigues aquí? 

Se  agarra  con  fuerza  al  volante.  —Voy  a  seguirte  a  casa  para asegurarme de que estás bien. Deberías haberme dicho que tenías a alguien molestándote. 

Maldita sea, si antes no me sentía culpable, ahora sí. Actúa como si le hubiera roto el corazón. —Está bien, Aiden. Puedo llegar a casa por mi cuenta. 

Se gira y mira hacia el parabrisas. —Todavía te sigo. 

Espero  que  diga  algo  más,  pero  no  lo  hace.  —Estoy  bien,  lo prometo. 
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No dice nada. Se limita a subir la ventanilla y a sentarse. Respiro profundamente y piso el acelerador. Conduzco por la ciudad, y todo el tiempo tengo una charla conmigo misma. ¿Podría realmente amarme? 

¿Podría  haber  terminado  sus  días  de  jugador?  Miro  por  el  espejo retrovisor y todavía me sigue de cerca. ¿Le creo que no ha estado con nadie más en dos años? ¿Puedo siquiera imaginar mi vida sin él en ella?  Llego  al  cruce  del  centro  de  Whiskey  Run.  Puedo  girar  a  la izquierda e ir a mi casa. O puedo girar a la derecha e ir hacia la casa de Aiden. Sé lo que tengo que hacer. Antes de que pueda disuadirme, giro a la derecha y trato de no cuestionar si estoy haciendo lo correcto. 

Solo sigo mi instinto en esto.  Solo espero estar tomando la decisión correcta. Sigo adelante y me desvío de la carretera hacia su casa. Me meto  en  el  camino  de  entrada,  salgo  y  me  dirijo  a  su  porche  para esperarlo.  En  pocos  segundos  está  a  mi  lado.  Mientras  sube  los escalones de su porche, le pregunto: — ¿Está bien que esté aquí? 

Desbloquea la puerta y la abre, haciéndome un gesto para que entre. —Siempre eres bienvenida aquí, May. 

Atravieso la puerta y, en cuanto la cierra detrás de nosotros, me giro,  sin  poder  aguantar  más.  —Te  amo,  Aiden.  Te  amo  desde  hace mucho  tiempo...  desde  el  principio,  pero  me  da  mucho  miedo  que cambies de opinión, y te lo digo ahora mismo, probablemente me mate. 

Necesito  que  esto  sea  de  verdad,  Aiden  y  si  no  lo  es,  tienes  que decírmelo ahora. 

Se acerca a mí y pone sus manos a cada lado de mi cara, tirando de mí hasta donde tengo que mirarlo a los ojos. —Esto es lo más real que se puede hacer, May. 
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Capítulo 7 

AIDEN 

Aprieto  mis  labios  contra  ella  y  la  beso  por  todo  lo  que  vale. 

Hemos hecho esto al menos mil veces en los últimos dos años, pero se siente como algo nuevo. Me retiro y busco sus ojos. —Me acabas de decir que me amas. 

Se ríe y me rodea el cuello con los brazos mientras sonríe. —Sí, pero tú lo dijiste primero. 

Apoyé mi frente en la suya. —Por supuesto que lo dije, y lo dije en serio, también. No hay nadie más para mí, May. Tú eres la indicada. 

Quiere  creerme.  Puedo  ver en  su  cara  lo  mucho  que  lo  desea, pero todavía hay inseguridad en sus ojos. Mantiene un brazo alrededor de mi cuello, y el otro baja y me da unas palmaditas en el pecho. —

Quiero creerlo, Aiden. Quiero creerlo más que nada. Pero si cambias de opinión... 

La  detengo  ahí  mismo.  —No  voy  a  cambiar  de  opinión,  May. 

Estoy enamorado de ti. Lo quiero todo contigo. — Me mira a los ojos y sé que está tratando de ver si soy sincero. No hay duda de que el amor brilla en mis ojos mientras la miro fijamente. 

Algo debe encajar en ella porque finalmente asiente. — ¿Qué es lo siguiente? — pregunta. 

Sonrío. —Bueno, hace demasiado tiempo que no estoy dentro de ti. 

Se aleja y me coge la mano. —Entonces deberíamos hacer algo al respecto, ¿no crees? 

—Definitivamente. — le respondo mientras tiro de ella a través de la casa y hacia el dormitorio. Apenas llegamos al lado de la cama, la levanto y sus piernas me rodean la cintura. Me siento en el borde de  la  cama  con  ella  en  mi  regazo  y  la  beso  mientras  la  desnudo  al mismo  tiempo.  No  tengo  suficiente.  Le  beso  la  cara  y  los  labios.  La Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

beso por el cuello y por los hombros. Se echa hacia atrás, pero sé que confía en que no la dejaré caer. Cuando arquea la espalda, me inclino para chuparle los pechos, pasando de uno a otro. 

—Aiden. — gime. Utilizo una mano para desabrochar el botón de sus  vaqueros,  pero  desde  este  ángulo  es  difícil  llegar  hasta  donde quiero. La levanto de nuevo, me pongo de pie, me doy la vuelta y la tumbo en la cama, y luego me deshago rápidamente de sus pantalones y sus bragas hasta dejarla desnuda debajo de mí. Le doy un beso en el vientre y muevo los hombros hasta llegar a sus partes más íntimas. 

Sonrío mientras beso el vértice de sus muslos. 

Se  apoya  en  los  codos,  mirándome.  —  ¿Por  qué  sonríes?  — 

pregunta,  y  no  dudo  en  responderle.  —Voy  a  comerme  este  coño  el resto de mi vida. — le digo antes de sumergirme. 

Separo  sus  pliegues  con  la  lengua  y  lamo  a  través  de  su  raja hasta  llegar  a  su  clítoris.  Su  dulzura  cubre  mi  lengua,  y  no  puedo resistirme a empujar mis caderas contra la cama, disfrutando de la presión que ejerce contra mi dura polla. —Quiero que te corras para mí. Te quiero bien suave y mojada para cuando te meta la polla. 

Gime y se moja más. A mi chica siempre le ha gustado el lenguaje sucio. Lamo y chupo su clítoris mientras meto y saco mi dedo de ella. 

No tarda en correrse debajo de mí, gimiendo mi nombre y cubriendo mi lengua con su dulce sabor. 

Lo  lamo  y  luego  beso  su  cuerpo.  Es  entonces  cuando  me  doy cuenta de que aún estoy completamente vestido. Me quito los zapatos y me desvisto rápidamente para ocupar mi sitio en la cama, encima de ella. —Te amo. — le digo. 

Su mano se acerca a un lado de mi cara. —Te amo, y me encanta lo que haces con esa lengua tuya. 

No puedo evitar reírme y le doy un empujón en la cadera con mi polla dura. —Sé de algo más que está deseando participar en la acción. 

Ensancha  las  piernas.  —Como  solo  hemos  sido  nosotros  dos durante los últimos dos años, te quiero desnudo, Aiden. Solo tú y yo. 

Joder, casi me corro solo de pensarlo. Sé que toma la píldora, pero  siempre  hemos  usado  un  condón.  Juro  que  mi  polla  gotea  un poco solo de pensar en estar dentro de ella sin nada entre nosotros. —

Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

Sí. — le digo, y me coloco entre sus caderas abiertas, alineo mi polla en su entrada y me deslizo. Joder. Aprieto los dientes. Se siente tan bien. Empujo dentro y fuera de ella. Ya está agarrando mi polla como si estuviera en un tornillo de banco. Nos miramos fijamente mientras entro  y  salgo  de ella,  y  mi  corazón  se  llena  de  una emoción  que  no puedo contener. —Esto es lo que quiero. Tú y yo, May. Esto es lo que quiero  para  siempre.  Quiero  que  seas  mi  esposa.  Quiero  poner  mi semilla  en  ti,  y  quiero  ver  cómo  te  corres.  Quiero  verte  crecer  con nuestros bebés. Quiero la valla blanca. Quiero ser el padre del fútbol o del béisbol o de lo que nuestros hijos quieran jugar. Lo quiero todo contigo.  —  Sé  que  esto  es  mucho,  especialmente  en  este  momento, pero no hay manera de que pueda retenerlo por más tiempo. —Te amo, May. Lo he hecho durante mucho tiempo, y lo haré por el resto de mi vida. 

Una lágrima cae por su mejilla y me inclino para besarla. Cuando intento  retirarme,  me  abraza,  mirándome  fijamente  a  los  ojos.  —Yo también.  Eso  es  lo  que  quiero,  Aiden.  Quiero  todo  eso  contigo.  — 

susurra.  La  mirada  en  su  rostro,  la  profesión  de  su  amor  y  la sensación  de  su  apretado  coño  en  mi  polla  me  hacen  correrme, llenándola  hasta  el  borde  con  mi  semilla.  —Sí.  —  grita  mientras empieza a retorcerse. Su coño palpita, ordeñándome hasta que estoy completamente agotado. 

Está  tumbada  debajo  de  mí,  sonriendo  con  los  ojos entrecerrados. —Voy a limpiarme. 

La  beso  sin  aliento  y  luego  me  inclino  hacia  atrás.  —Quédate aquí. Vuelvo enseguida. 

Me limpio, y luego le acerco un trapo caliente y me encargo de limpiarla a ella también. No pasa mucho tiempo hasta que vuelvo a estar en la cama con ella envuelta en mi cuerpo, con los brazos y las piernas enroscados el uno en el otro. Estamos tan cerca cómo pueden estarlo  dos  personas,  pero  todavía  quiero  estar  más  cerca.  Su respiración empieza a estabilizarse y sé que debería esperar, pero no puedo.  Necesito  conocer  todos  los  hechos.  Necesito  saber  qué  debo hacer para protegerla. —May. — digo en voz baja. 

—  ¿Sí?  —  murmura,  y  me  doy  cuenta  de  que  ya  está  casi dormida. 
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—Necesito que me hables del tipo que te está siguiendo. 

Parece más despierta ahora cuando me responde. —Te prometo que no es para tanto. Puedo manejarlo. 

Me  inclino  sobre  ella  y  busco  su  rostro  en  la  oscuridad.  —Me tienes  a  mí,  May.  No  tienes  que  encargarte  de  esto.  Te  cubro  las espaldas. No hay manera de que deje pasar esto. 

Creo que ella también se da cuenta cuando suelta un suspiro y empieza a hablar. —Se llama Mike Lassiter. Es médico en el hospital y  no  parece  que  quiera  aceptar  un  no  por  respuesta.  He  intentado rechazarlo  de  varias  maneras.  Pero  creo  que  piensa  que  me  estoy haciendo la difícil o algo así. Aparece donde estoy todo el tiempo. Ya he hablado con la administración del hospital y me han dicho que en realidad no ha pasado nada, pero que puedo presentar una denuncia contra él, así que estamos como en un punto muerto. 

—A la mierda. — le digo. Le pongo la mano en la mejilla y la miro. 

—Quiero ir contigo al trabajo mañana. 

May se echa a reír. —No, no lo harás. 

Sonrío.  Tiene  que  saber  que  le  daré  cualquier  cosa,  pero  no puedo dejar que se salga con la suya en esto. —Sí, lo haré. No voy a avergonzarte ni a montar una escena ni nada por el estilo. Solo quiero asegurarme de que la gente sepa que tienes a alguien a tu espalda, que alguien te cuida y que no voy a quedarme de brazos cruzados y dejar que ese tal Mike Lassiter te haga sentir que no estás segura. 

Parece  sopesar  lo  que  estoy  diciendo.  Espero  que  discuta conmigo, pero cuando está de acuerdo, sé que hay algo más en esta historia que no me está contando. Me hace pensar que últimamente ha pasado mucho miedo y odio que me lo haya ocultado. Le doy un beso en la frente. —Buenas noches, bebé. Te amo. 

Me abraza con fuerza. —Yo también te amo, Aiden. 

Poco después, se queda dormida. Intento hacer lo mismo, pero no puedo porque ahora estoy pensando en ese hombre, Mike Lassiter, y en todas las formas en que voy a detenerlo. 

Tampoco puedo dejar de pensar en Colt. De ninguna manera voy a sostener ese golpe contra él. Lo entiendo; quiere a su hermana, pero Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

de alguna manera voy a tener que convencerlo de que también lo hago. 

Hemos sido como hermanos, y odio que sienta que lo he traicionado. 

Al final, sé que no quiero interponerme entre él y su hermana. Pero no puedo dejarla ir. Voy a tener que resolver esto con él. Sé que tengo que hacerlo. 

Y luego está todo el tema del acosador. Tengo que hablar con él para que podamos resolver esto. Él y el resto de los chicos del equipo fantasma ayudarán con lo que sea necesario. Esta es la mierda para la que estamos entrenados. Sean cuales sean los sentimientos de Colt hacia mí en este momento, va a tener que dejarlos de lado porque lo más importante ahora mismo es May y su seguridad. No dejaré que le pase nada... con o sin la ayuda de su hermano. 
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Capítulo 8 

MAY 

—Esto no es necesario. — le digo a Aiden por enésima vez. Esta mañana se ha levantado temprano, nos ha preparado el desayuno y me ha seguido hasta el hospital de Jasper. 

Entramos en el hospital, de la mano. — ¿Dónde está la oficina de administración? 

Intento cambiar de tema. —Odio que tengas un ojo morado y que te hayas hecho daño, pero tengo que ser sincera contigo. Es algo sexy. 

Estás emitiendo todo tipo de vibraciones sexys y peligrosas. 

Me besa la frente. —Buen intento. ¿Dónde está? 

Quiero discutir con él y poner fin a esto, pero sé que tiene razón. 

Sé  que  esto  tiene  que  pasar.  Señalo  el  pasillo  por  el  que  estamos caminando. —La última puerta a la derecha. 

Me  hace  un  gesto  con  la  cabeza  y  camina  hasta  el  final  del pasillo, y cuando llegamos a la puerta,  la golpea. El Sr. Johnson, el administrador del hospital, nos hace pasar. 

—Hola, May, me alegro de verte. ¿Qué puedo hacer por ti hoy? 

— me pregunta mientras mira tímidamente a Aiden. Estoy segura de que  se  está  preguntando  qué  hace  aquí  conmigo,  y  Aiden definitivamente parece intimidante. 

—Esperaba poder hablar con usted sobre el Dr. Lassiter. 

El Dr. Johnson sacude la cabeza. —Ya hemos hablado de esto, y le dije que no había suficiente información. 

La  voz  de  Aiden  retumba  en  la  habitación.  —Dr.  Johnson,  mi nombre es Aiden. Trabajo para Walker and Hunter Nash, ¿los conoce? 

El doctor Johnson asiente mientras sus ojos se abren de par en par.  Por  supuesto  que  sabe  quiénes  son  Hunter  y  Walker.  Todo  el mundo en Whiskey Run y Jasper sabe quiénes son. No todo el mundo Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

sabe  a  qué  se  dedican,  pero  todo  el  mundo  sabe  que  no  hay  que meterse con ellos. 

Cuando  el  Dr.  Johnson  asiente,  Aiden  continúa.  —Aunque esperaba  que  pudiéramos  sentarnos  a  hablar  de esto, creo  que  hay cierta  información  que  desconoce,  y  me  gustaría  que  May  pudiera ponerlo al corriente. 

El Dr. Johnson hace un gesto hacia los dos asientos, y ambos nos  sentamos  mientras  él  vuelve  a  su  escritorio.  Aiden  me  mira  y asiente, animándome a contar la historia. 

Me  inclino  hacia  delante  y  Aiden  vuelve  a  agarrarme  la  mano para  sostenerla,  dándome el  valor  que  necesito.  —Sé que  ya  hemos hablado de esto, doctor Johnson, pero creo que no he sido capaz de contarle todo lo que pasó, y creo que es importante que lo haga. El Dr. 

Lassiter me ha invitado a salir unas cuantas veces, y cada vez que le digo que no, me aseguro de no animarlo nunca. Trato de asegurarme de que nunca estemos juntos a solas. Sin embargo, él se ha desvivido por asegurarse de que estemos a solas. Una vez incluso me acorraló en el armario de suministros. 

La mano de Aiden se aprieta sobre la mía, y no tengo que mirarlo para  saber  que  ahora  mismo  está  cabreado,  pero  ahora  que  he empezado,  voy  a  sacarlo  todo.  —El  Dr.  Lassiter  me  ha  tocado  el trasero. Su mano ha rozado mi pecho, y ha besado mi cuello antes. 

Me he enfrentado a él cada vez, y siempre ha tratado de ignorarlo como si  fuera  una  especie  de  accidente  o  algo  así.  Aparece  en  diferentes lugares a los que voy si estoy en una tienda o en una boutique, incluso en  la  tienda  de  mascotas.  Dondequiera  que  vaya,  es  obvio  que  me sigue. Cuando le he dicho repetidamente que no estoy interesada, se enoja y me dice que va a llegar un momento en el que no voy a tener elección.  Que  va  a  ser  él  o  nadie.  —  Respiro  profundamente.  He intentado ser fuerte, pero se siente muy bien sacarlo todo. —Así que ahora estoy en el punto en el que temo por mi vida, Dr. Johnson, y sé que este no es un buen ambiente para trabajar. 

Me doy cuenta de que he dejado atónito al Dr. Johnson, y que está  completamente  sorprendido  por  esto.  Se  vuelve  a  sentar  en  su silla. —No tenía ni idea de que estabas pasando por todo esto, May. 
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Aiden  lo  interrumpe.  —Así  que  estoy  seguro  de  que  ahora estamos en el punto en el que va a hacer algo al respecto, ¿verdad, Sr. 

Johnson? Porque odiaría tener que llevar esto más alto, pero lo haré porque no hay nada que vaya a dejar que le pase a May. 

El Dr. Johnson asiente. —Por supuesto. Voy a ocuparme de esto. 

El Dr. Lassiter tuvo una muerte en su familia y llamó para decir que iba  a  estar  en  Florida  durante  los  próximos  días.  Tan  pronto  como regrese,  me  aseguraré  de  traerlo  y  abordar  esto  ante  la  junta.  Te prometo que no harás los mismos turnos con él hasta que podamos solucionar esto y se investigue todo. 

Asiento  porque  sé  que  no  puedo  pedir  más  que  eso. 

Probablemente no aceptarán mi palabra por encima de la suya, pero espero que otras enfermeras también den un paso al frente. Me pongo de pie y estrecho la mano del señor Johnson. —Se lo agradezco. 

Aiden me sigue y se dirige al doctor Johnson.  —Confío en que mientras esté aquí en el hospital, va a estar protegida. 

El Dr. Johnson está de acuerdo y salimos de la habitación. Solo con hablar de ello, siento que me he quitado un gran peso de encima. 

Señalo el ascensor. —Trabajo en la tercera planta. 

Presiona el botón del ascensor y me pasa el brazo por el hombro. 

—Sé en qué planta trabajas. 

Espero que se vaya una vez que subo al ascensor, pero me sigue. 

Subimos de la mano. —No voy a dejar que te pase nada, May. 

Asiento porque sé que lo que dice es cierto. Así es él. Cuando se abren las puertas, salgo y me acompaña a la enfermería. Una vez que llegamos  ahí,  parece  que  todas  las  demás  enfermeras  se  detienen repentinamente  y  lo  miran  fijamente,  y  en  cierto  modo  no  puedo culparlas.  Aiden  es  definitivamente  algo  para  mirar,  pero  solo  tiene ojos para mí. Es como si no viera a nadie más a nuestro alrededor. —

Así que volveré cuando termine tu turno. 

Sacudo  la  cabeza.  —Mi  coche  está  aquí.  Puedo  conducir  yo misma a casa, no tienes que volver. 

Se inclina y susurra en voz baja para que nadie más pueda oírlo: 
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que tuvieras que salir en mitad de tu turno o algo así. No quería que te quedaras aquí tirada. Pero voy a estar aquí llevándote al trabajo y llevándote a mi casa -nuestra casa- todos los días. Al menos hasta que todo esto se arregle. 

Le  pongo  la  mano  en  el  pecho.  —  ¿Y  qué  tendrá  que  pasar después de que se arregle? 

Me  hace  girar  un  trozo  de  pelo en el  dedo  y  luego  me pone  la mano en el cuello. —Bueno, después de que esto se arregle, seguirás conduciendo hasta nuestra casa porque no voy a separarme de ti, ni siquiera por una noche, May. Todo lo que dije anoche iba en serio. No quiero dejarte ahora mismo y que empieces a dudar de lo que siento. 

Te amo. 

Me  conoce.  Me  conoce  probablemente  mejor  que  nadie  porque una  vez  que  se  aleje,  probablemente  habría  empezado  a  cuestionar todo lo que pasó anoche. —Yo también te amo, Aiden. 

Me  besa  ahí  mismo,  delante  de  todos.  —Volveré.  —  dice,  y  lo observo  mientras  vuelve  a  caminar  por  el  pasillo  y  se  mete  en  el ascensor.  Otra  enfermera  se  acerca  a  mí,  abanicándose  la  cara.  — 

¿Quién era? 

No puedo evitar que se me forme una sonrisa. —Es mi novio. 

—Vaya. ¿Tiene un hermano? 

Me  río  de  la  enfermera  Stevens.  Tiene  fama  de  dura  por  aquí, pero es evidente que Aiden puede encandilar hasta al más duro de los corazones. —No, es único. 

Me da una palmadita en la espalda. —Seguro que lo es, cariño. 

Seguro que lo es. 

Camina  por  el  pasillo  y  se  abanica  todo  el  camino.  Entiendo perfectamente por qué. 
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Capítulo 9 

AIDEN 

Joder,  odio  dejarla.  De  verdad  que  sí.  Pero  sé  que  no  le  va  a gustar que me quede sentado en la enfermería mientras ella trabaja todo el día. Además, sé que puedo conseguir ayuda de los chicos del trabajo. Vuelvo a conducir hasta Whiskey Run y entro en el recinto. 

El  tipo  de  la  puerta  me  hace  señas  para  que  pase,  y  nada  más estacionar salgo por la puerta y entro corriendo. Saludo a Brooklyn, la ayudante de Walker y ahora su esposa, cuando paso junto a ella y me dirijo directamente a la oficina de Dylan. Dylan es el técnico. Puede averiguar  cualquier  cosa.  Sonríe  cuando  entro,  pero  cuando  ve  mi cara, la sonrisa desaparece. — ¿Qué pasa? — me pregunta. 

—Necesito que me hagas un favor. 

Se encoge de hombros. —Claro, cualquier cosa. 

Me  ahorro  toda  la  palabrería  y  voy  directamente  al  grano.  —

Necesito que me des toda la información que puedas sobre un tal Dr. 

Lassiter. Trabaja en Jasper Hospital. 

Antes de que me salgan las palabras, Dylan está tecleando en su ordenador. Pasa, escaneando la pantalla. —En apariencia, todo parece estar en orden. 

Asiento:  —Me  lo  imaginaba.  Necesito  que  investigues  más  a fondo, si puedes. 

No levanta la vista de su ordenador, pero no me ofende. Él es así. 

Una vez que tiene algo que resolver, se queda en ello hasta que está completamente  satisfecho  de  haber  obtenido  toda  la  información. 

Murmura: —Claro. No hay problema, hombre. 

—Ahora vuelvo. — le digo mientras salgo por la puerta y me dirijo a  la  reunión  que  Nash,  mi  jefe,  celebra  en  la  sala  de  conferencias. 

Apenas llego a mi asiento antes de que empiece a hablar. 
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Estoy hojeando el expediente que me han puesto delante y siento que Colt me mira fijamente. 

Nash está al frente hablando de la próxima misión, y se dirige a Colt  en  primer  lugar.  —Te  necesito  en  esta.  Has  estado  en  Londres muchas  veces  y  ya  tienes  contactos...  gente  que  confía  en  ti.  Será mucho más fácil si lo haces tú. — Puedo decir que Colt quiere decir que no, pero no lo hace. Casi nadie le dice a Nash que no. 

Bueno, excepto yo, al parecer, porque lo siguiente que sé es que Nash me mira, y sé que para el lugar al que van, van a necesitar un piloto, y ese soy principalmente yo. Antes de que pregunte, le digo: —

No puedo ir. 

Se  produce  un  silencio  en  la  habitación.  Sin  embargo,  estoy preparado  para  ello.  Nunca  he  defraudado  a  mi  equipo,  y  no necesariamente quiero hacerlo ahora, pero de ninguna manera voy a dejar a May ahora mismo. 

Nash se pasa la mano por la barba, mirándome fijamente. Me doy cuenta de que lo he desconcertado. Básicamente, si no voy, eso significa que Nash tendrá que pilotar el avión. Normalmente, eso no sería  un  gran  problema.  Por  lo  que  he  oído,  solía  viajar  por  todo  el país,  pero  últimamente  ha  intentado  quedarse  en  Whiskey  Run  y limitar su tiempo fuera de la ciudad. 

— ¿Por qué no? — pregunta. 

Lo digo sin rodeos, para que todo el mundo entienda de dónde vengo. —May tiene un acosador y no me iré hasta que sepa que está a salvo. 

Nash mira a Colt y luego a mí. — ¿May? ¿La hermana de Colt? 

Asiento y aprieto el puño al recordar todo lo que May dijo antes. 

— ¿Y quién es el acosador?— pregunta Nash, mirando entre Colt y yo. 

Colt cruje los dedos y se echa hacia atrás en su asiento.  —No quiere decirlo. 

Sé que Colt ya está enojado. Sé que va a estar aún más molesto porque ella habló conmigo en lugar de con él, pero conozco a los chicos de esta sala, y todos somos una familia; nos protegemos los unos a los Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

otros, y eso significa incluso la familia extendida. —Su nombre es Dr. 

Mike  Lassiter.  Trabaja  en  Jasper  Hospital,  y  ya  tengo  a  Dylan investigándolo.  Me  reuní  con  el  Dr.  Johnson  esta  mañana.  Es  el administrador  del  hospital  y  es  el  jefe  de  May.  Por  lo  que  he averiguado, ella habló con él el otro día de todo, y él la dejó plantada. 

— Miro a Nash. —Lo siento, pero lancé tu nombre y el de Walker para asegurarme de que supiera que esto se está tomando en serio. 

Nash  asiente.  —Por  supuesto  que  sí.  ¿Qué  está  haciendo  al respecto? 

Dejo  escapar  un  suspiro  de  frustración.  Quiero  que  se  acabe, pero con el imbécil  fuera de la ciudad, no hay forma de acabar con esto todavía. —Ha dicho que él y la junta directiva van a hacer una investigación completa. No tendrá a May y a él trabajando en el mismo horario, y prometió que May sería protegida. También dijo que el Dr. 

Lassiter  está  en  Florida  ahora  mismo  debido  a  una  muerte  en  la familia. 

Nash  asiente  con  una  mirada  a  Colt.  La  tensión  en  la  sala  es palpable,  y  en  nuestra  línea  de  trabajo,  eso  no  va  a  ser  suficiente. 

Todos tenemos que trabajar juntos y confiar en los demás, así que Colt y yo vamos a tener que superar esto. Por suerte, nadie nos llama la atención, así que probablemente nos darán tiempo para solucionarlo. 

La reunión continúa, y Nash da las asignaciones. Gracias a Dios que me deja quedarme en Whiskey Run para esto. Miro a Colt, y puedo sentir la rabia a través de la mesa. No sé si va dirigida a mí o si es porque se está enterando de lo que ha pasado su hermana. 

En  cuanto  termina  la  reunión,  voy  a  mi  despacho  y  abro  el ordenador. Sé que Dylan es el genio de la informática, pero seguro que puedo encontrar algo. No puedo quedarme aquí sin hacer nada. 

Colt entra por la puerta de mi despacho y cruza los brazos sobre el pecho mientras se apoya en la puerta. —Necesito que protejas a mi hermana mientras estoy fuera. 

Asiento.  —Tengo  la  intención  de  hacerlo.  —  Hay  tantas  otras cosas que quiero decirle, pero quizá menos es más en este momento. 

No quiero pelear con él. Quiero encontrar al acosador de May y acabar jodidamente con él. 
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A Colt no debe gustarle mi respuesta porque endereza la espalda con rigidez. —No puedo dejar que le pase nada. Solo pensar en que le pase  algo  me  revuelve  el  estómago  y  quiero  matar  jodidamante  a alguien. Ella no es como nosotros, Aiden. Ella es buena. 

No tiene que decírmelo; sé lo buena persona que es su hermana. 

Por  eso  me  enamoré  de  ella.  Es  la  mujer  más  amable,  sincera  y compasiva  que  he  conocido.  Aprieto  los  dientes.  —No  le  va  a  pasar nada. Anoche intenté decirle que la amo. La amo desde hace dos años y no he mirado a otra mujer desde entonces. Ella es todo para mí. — 

Colt descruza los brazos y los deja colgar a los lados. Estoy esperando a que me pegue otra vez, y sinceramente, no puedo decir que lo culpe. 

Conozco la reputación que he tenido en el pasado, pero ahora soy un hombre diferente. May me hace querer ser diferente. 

Inclina la cabeza. — ¿Por qué no me lo habían dicho ninguno de los dos? 

Me encojo de hombros. —Probablemente por cómo reaccionaste anoche. 

Su  rostro  es  sombrío.  —Ella  es  todo  lo  que  me  queda  de  mi familia, Aiden. Ha sido mi trabajo protegerla durante mucho tiempo, y no quiero que le hagan daño. 

Asiento porque entiendo de dónde viene. —Sé que ella es la única familia que te queda, Colt, pero ella lo es todo para mí. 

Colt abre la boca pero se gira de repente. Oigo el ruido de los pies en  el  pasillo  enmoquetado  de  mi  despacho.  Colt  asoma  la  cabeza  y salta a un lado cuando Dylan entra corriendo en mi despacho.  —El hospital está bloqueado. May está retenida como rehén. 

— ¡Joder!— Grito. Mi corazón cae en picado hasta el estómago. 

Hay  caos  por  todas  partes  porque  todo  el  mundo  en  el  centro  está instantáneamente  en  alerta  máxima.  Salgo  por  la  puerta  antes  que nadie. Corro hacia mi coche y conduzco tan rápido como puedo hacia el hospital. Durante todo el camino hasta Jasper, rezo para que esté a salvo  y  para  que  no  le  pase  nada.  No  puedo  perderla.  No  mentía cuando le dije a Colt que ella es mi todo. Ella es todo lo que hago, todo lo que pienso, todo lo que quiero de la vida. Si algo le pasa a ella, no sobreviviré. Joder, no puedo perderla. 
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Capítulo 10 

MAY 

—Bueno,  cuéntame  todo  sobre  él.  —  dice  mi  paciente  favorita cuando entro a verla. 

— ¿Quién?— Pregunto. 

Rachel es una mujer de sesenta años que ha entrado y salido mucho  del  hospital  últimamente.  Esta  vez  le  han  programado  una endoprótesis en el corazón. Al parecer, desde que su marido falleció hace unos meses, su propia salud está empeorando. 

Levanta las manos. — ¿Quién? Tu novio, por supuesto. 

— ¿Mi novio?— Miro a su puerta cerrada, tratando de entender cómo sabe algo de Aiden. — ¿Cómo...?— Empiezo, pero antes de que pueda terminar de preguntar cómo sabe que tengo novio, se inclina hacia delante. —Betsy se lo dijo a Anna, y Anna se lo dijo a Carlita, que se iba esta mañana cuando tú llegaste, y ella se lo dijo a Katie. Y 

bueno, Katie me ha traído unas revistas y me ha dicho que tu novio ha llegado esta mañana, y que todas las enfermeras, jóvenes, mayores e incluso casadas están como locas por lo guapo que es. 

Siento que se me calienta la cara. No tiene sentido negarlo. Aiden es  definitivamente  guapo.  Empiezo  a  reírme.  —Parece  que  ya  sabes mucho sobre él. 

Se  sienta  un  poco  más  recta.  —Vamos,  sé  amable  con  una anciana. Desde que mi Jeb murió, necesito escuchar una historia de amor. ¿Cómo se conocieron? 

Me siento en el borde de la cama. No puedo decirle a Rachel que estoy ocupada y salir de aquí. Sé que se siente sola desde que murió su marido. Si quiere una historia de amor, le contaré una. 

—Bueno,  en  realidad  es  uno  de  los  mejores  amigos  de  mi hermano, y trabajan juntos. 
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Sus  ojos  se  agrandan.  —Ooooh,  ¿qué  pensaba  tu  hermano  de eso? 

Me encojo de hombros. —No creo que le guste mucho, pero ya entrará en razón. Sabe que Aiden es un buen hombre. 

Rachel levanta y baja las cejas rápidamente. — ¿Cómo de bueno es? 

Le doy un empujón juguetón en la pierna. —Oh, tú, no te voy a dar todos esos detalles. Pero te diré que es guapo, lo que ya has oído, pero también es muy protector y divertido. — Me inclino y susurro: —

Y quiere casarse conmigo. Pero no se lo digas a nadie porque todavía no me lo ha pedido oficialmente ni nada. 

La  mano  de  Rachel  se  lleva  al  corazón.  —Oh,  May,  me  alegro mucho por ti. ¿Dirás que sí? Cuando te lo pida. 

Me levanto entonces y empiezo a arreglar las mantas sobre sus piernas.  —Por  supuesto.  Quiero  decir,  vamos,  ¿cómo  podría  no hacerlo? 

Se  ríe  conmigo,  y  es  muy  agradable  verla  sonreír  de  nuevo. 

Después de hacerme prometer que la invitaré a la boda, continúo con mis rondas de control de los pacientes. Es tan agradable volver a estar despreocupada en el trabajo. Parece que últimamente he estado muy estresada  evitando  al  Dr.  Lassiter  y  preocupada  por  si  aparecía  en cada esquina. Es bueno saber que está fuera de la ciudad por unos días. 

Me llaman por megafonía para que me presente en un quirófano y dejo mi portapapeles en la enfermería antes de dirigirme hacia ahí. 

Casi nunca ocurre, pero a veces me llaman inesperadamente para que ayude  en  una  operación  si  hay  que  limpiar  algo  o  simplemente necesitan otra mano. 

Me apresuro a llegar al ala de cirugía y no estoy preparada en absoluto  para  lo  que  ocurre  a  continuación.  En  cuanto  entro  en  la sala, lo primero que veo es la mesa de operaciones vacía, y cuando me giro para salir, el Dr. Lassiter está en la puerta, cerrándola con llave. 

Retrocedo hacia el interior de la sala para poner algo de distancia entre nosotros. Me mira de una forma que me hace subir la bilis a la garganta. —Creía que estabas en Florida. 
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Sacude  la  cabeza.  —No,  pero  ha  sido  una  buena  forma  de despistar al doctor Johnson, ¿no crees? 

Mantengo mi rostro en guardia, sin querer delatar nada. — ¿Qué quieres decir? 

—Quiero decir que... Sé que fuiste a verlo el otro día para decirle que te había estado acosando. 

—Lo estabas haciendo. Lo estás haciendo ahora. 

—No. No lo estoy. — dice, negando. —Te he observado durante meses, May. Siempre estás sonriendo y feliz. Sé que te haces la difícil. 

Quiero que sepas lo serio que soy contigo. Conozco tu tipo, y no eres solo una chica que se divierte. Quieres sentar cabeza, y probablemente pensaste  que  solo  estaba  jugando  contigo...  pero  no  es  así.  Estoy comprometido contigo. 

Comienza a caminar hacia mí, y levanto las manos. —Pero... Lo siento, Dr. Lassiter... 

—Llámame Mike. — exige. 

—Mike, lo siento si te has hecho una idea equivocada, pero no me estaba haciendo el duro. No pienso en ti de esa manera. Mira, si me dejas volver la difícil, podemos olvidar que esto ha pasado. No se lo diré a nadie. — No soy una buena mentirosa, pero ahora mismo le prometo cualquier cosa si me deja salir de aquí. 

Veo a otra enfermera que mira por la ventana y sus ojos se abren de par en par cuando ve mi cara y al Dr. Lassiter acercándose a mí. 

Oigo el traqueteo de la puerta, pero el doctor Lassiter ni siquiera la reconoce mientras la golpea. Cuando no consigue abrirla, desaparece, y espero y rezo para que pueda ir a buscar ayuda. 

—Me estás engañando. — dice. 

Está loco. Eso es todo. Nunca le he dado pie; he rechazado todas sus insinuaciones. Esto no es bueno porque obviamente en su cabeza tenemos  una  relación,  y  no  la  tenemos.  Aprieto  los  ojos  con  fuerza. 

Tiene  que  estar  trastornado.  Respiro  profundamente.  Me  han entrenado para lidiar con este tipo de cosas, pero no sé qué debería hacer. 
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Definitivamente  hay  algo  malo  en  él,  y  cuando  no  respondo, continúa: —Anoche no fuiste a casa. ¿Con quién estabas? 

Cruzo  los  brazos  sobre  el  pecho,  negándome  a  entablar conversación con él. Se encoge de hombros como si no fuera gran cosa. 

—Sé  con  quién  estuviste.  Es  el  mismo  hombre  que  te  ha  estado husmeando  desde  siempre.  Pensé  que  eras  una  mujer  inteligente. 

Tienes que saber qué tipo de hombre es. Solo te está utilizando. Soy el verdadero negocio. Soy el que puede darte el futuro que quieres, que te mereces. Podríamos estar tan bien juntos. 

No te comprometas, me repito una y otra vez, pero cuanto más habla  y  más  cosas  estúpidas  dice,  más  difícil  es  mantener  la  boca cerrada.  —No  hay  nada  entre  tú  y  yo.  No  tenemos  una  relación  y nunca la tendremos. 

—Mentira. — grita. —Somos un equipo, tú y yo. Trabajamos bien juntos. 

Asiento. —Sí, como médico y enfermera, somos un equipo, pero no hay nada fuera de este hospital que vaya a pasar entre nosotros dos. — Parece casi sorprendido cuando mis palabras calan. 

Tiene una mano en el bolsillo. Y por la huella, puedo decir que es  una  pistola.  Intento  mantener  la  calma,  porque  sé  que  en situaciones  como  ésta,  eso  es  lo  más  importante.  Intento  que  siga hablando. — ¿Qué pasa con tu familia? Sabes que no te saldrás con la tuya. ¿No se enojarán tus padres —no sé nada de él— o tus hijos o alguien si vas a la cárcel? Seguro que sí. 

—No, no tengo familia. Solo te tengo a ti. Te he estado buscando toda la noche en Whiskey Run. 

No le digo dónde estaba ni que estaba con Aiden. Estoy segura de que ya lo sabe. —Entonces, ¿cuál es tu plan aquí? ¿Cómo piensas salir de aquí? 

Me hace un gesto: —Cuando salgamos de aquí, vamos a ir a mi casa secreta en las montañas. Nadie lo sabe y no nos encontrarán ahí. 

Te  mantendré  ahí  y  te  mostraré  lo  bien  que  podemos  estar  juntos. 

Confía en mí, ya lo verás. 

Quiero  sacudir  la  cabeza.  Quiero  gritarle,  pero  sé  que  debo mantener la calma. Mi vida puede depender de ello. Trago saliva, con Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

fuerza. No quiero oír nada más de esto. No quiero los detalles de lo que planea  hacerme  o  cómo  piensa  demostrarme  exactamente  que podemos estar bien juntos. —Eh, no, me refiero a cómo piensas salir del hospital. 

—Vas a sacarme. — Saca la pistola de su bolsillo y todo empieza a  relucir  ante  mis  ojos.  No  hay  manera  de  que  esto  pueda  estar pasando.  Todo  lo  que  pasó  anoche  con  Aiden.  El  hecho  de  que  nos confesáramos nuestro amor, fue tan perfecto. ¿Y qué? ¿Ahora esto? 

Puedo oír los anuncios del hospital pidiendo un Código Violeta, y  en  ese  momento,  empiezo  a  preguntarme  si  voy  a  morir.  El  Dr. 

Lassiter se ríe cuando oye llamar al código porque sabe que significa que hay un intruso que va a causar daño. Me mira sonriendo, como si se excitara con mi miedo, así que intento refrenarlo. —No saldrás de aquí. — le digo. 

Empieza  a  reírse,  y  juro  que  es  lo  más  siniestro  que  he  oído nunca. —Trabajas aquí. Sabes de la falta de seguridad en el hospital. 

Ha habido recortes presupuestarios y sé que estamos en pleno cambio de turno. Y también sabes que solo tenemos unos pocos que están de guardia. — Se ríe de nuevo. Por su forma de actuar, cree que esto es un juego o algo así. —Lo que probablemente no sepas es que Cary, el jefe de seguridad, está de camino al hospital, pero ha pinchado una rueda  y  va  a  llegar  tarde.  Y  el  otro  guardia  de  seguridad, sorprendentemente, también ha pinchado una rueda esta mañana, así que eso me va a dar suficiente tiempo para salir de aquí. 

Camina hacia mí y empiezo a retroceder. —No te muevas. — dice, amartillando el arma. 

Se detiene frente a mí y me mira fijamente. Intento contener el miedo, pero siento que me tiembla el labio. Se inclina y puedo oler su aliento rancio cuando acerca sus labios a los míos. Gimoteo y él sonríe contra mis labios.  No llores,  me digo.  Busca una forma de salir de esto. 

Me atrae hacia él, y le excita el beso o el miedo en mi voz. Quiero golpearlo, pero no puedo. La pistola sigue apuntándome, así que me quedo tan quieta como puedo. Mi estómago se revuelve al sentir su erección presionando mi cadera. Hago fuerza con mis caderas hacia atrás, tratando de alejarme. 
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—Tienes razón. — dice. —Deberíamos estar en un lugar privado para  esto.  —  Me  atrae  hacia  sus  brazos  y  me  pone  la  pistola  en  la cabeza.  Me  hace  abrir  la  puerta  y  me  empuja  al  pasillo.  Hay  unas cuantas enfermeras de pie, con los ojos muy abiertos y asustadas. Mi amiga de antes me está mirando fijamente y sé que está tratando de decirme  algo.  Lo  único  que  puedo  decir  es  que  está  intentando tranquilizarme  de alguna  manera,  y eso  me ayuda  a  tranquilizarme un poco. Sé que ha ido a buscar ayuda. 

Se  dirige  a  la  escalera  y  bajamos  los  escalones  hasta  la  parte trasera del hospital. No puedo entrar en el coche con él. Sé que será malo  si  lo  hago,  así  que  empiezo  a  prepararme  mentalmente.  En cuanto salgamos, me defenderé y lucharé hasta que no pueda más. 

Me empuja hacia la puerta primero, y veo que no está preparado, porque  en  cuanto  salimos,  estamos  rodeados.  No  solo  están  los guardias de seguridad y la policía, sino que la primera persona que veo es  Aiden.  Está  de  pie,  desarmado,  con  las  manos  en alto,  y me sonríe. —Hey, bebé. — dice con calma. 

Eso cabrea al Dr. Lassiter, que me aprieta más contra él. 

Gimoteo y la mandíbula de Aiden se endurece. Mueve la cabeza. 

—No puedo dejar que te vayas con ella. 

El Dr. Lassiter empuja la pistola hacia mi cabeza. —No puedes detenerme. 

Se gira, caminando de espaldas hacia el estacionamiento, donde sé que estaciona su coche. —Alto. — dice Aiden, y al menos el doctor Lassiter empieza a reducir la velocidad, pero no se detiene. Aiden nos sigue lentamente, con las manos aún en alto. 

Es como si hubiera un silencio entre la multitud que le rodea. 

Veo a mi hermano, Colt, que nos apunta con una pistola. Y luego veo que  Nash,  Dylan,  Walker  y  el  resto  de  los  chicos  también  están alrededor. Es como si hubieran formado una “u” rodeándonos. 

Aiden empieza a hablar, y mis ojos vuelven a dirigirse a él. —Te acuerdas  de  mi  antiguo  perro,  Jesse.  Lo  querías.  Necesito  que  seas Jesse. — dice Aiden. 

—Cállate.  —  le  grita  el  Dr.  Lassiter  a  Aiden,  pero  eso  no  lo detiene. 
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Lo dice de nuevo con una mirada mordaz y más fuerte esta vez. 

Aiden  siempre  mantiene  la  calma,  pero  ahora  mismo  es  como  si perdiera parte de su compostura. —Cariño, necesito que hagas esto, 

¿de acuerdo? 

Mi mente se vuelve loca, pensando en su viejo beagle. Fue tan triste cuando murió, y recuerdo lo mucho que eso devastó a  Aiden. 

¿Qué  está  tratando  de  decirme?  Busco  en  mi  mente,  intentando averiguarlo, cuando Aiden me da otra pista. —Era su mejor truco. — 

dice, y al instante sé de qué está hablando. 

Debe  ver  el  reconocimiento  en  mi  cara  porque  dice:  —Ahora, May. — Y en cuanto lo hace, pongo toda mi confianza en él y me dejo caer y me hago la muerta. Ese fue el mejor truco de Jesse, y espero estar haciendo lo correcto, porque dejo que todo el peso de mi cuerpo me arrastre al suelo. Debe de aturdir al Dr. Lassiter porque no puede mantener su agarre sobre mí. En cuanto siento que caigo al suelo, oigo el  disparo.  Tengo  los  ojos  cerrados  con  fuerza  y  entonces  oigo  el zumbido de un hombre que cae detrás de mí. 
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Capítulo 11 

AIDEN 

Tan pronto como oigo el disparo, salgo corriendo hacia May. La cojo  en  brazos  y  el  único  pensamiento  que  tengo  es  alejarla  lo  más posible de ese hombre. Sabía que Colt no fallaría su tiro. Sabía que May iba a estar a salvo, pero aun así me golpea más de lo que hubiera pensado. 

Verla así, en peligro, es suficiente para ponerme de rodillas. El caos nos rodea, pero lo único que me importa es May. La abrazo hasta que gime, y sé que la estoy sujetando demasiado fuerte. —Dios, May, nunca he tenido tanto miedo en toda mi vida. — le digo. —No sería capaz de vivir sin ti. 

Está llorando y no puedo secar las lágrimas lo suficientemente rápido. Nos rodeamos con los brazos. —Te amo mucho, Aiden. 

Su cabeza se apoya en mi pecho y nos quedamos así, abrazados y buscando el consuelo del otro. 

Colt se acerca y aprieto los brazos alrededor de May porque aún no estoy preparado para dejarla marchar. —Buen tiro. — le digo. May levanta la cabeza, se gira y ve a su hermano. No quiero, pero sé que tengo que hacerlo, así que la suelto para que pueda ir hacia él. 

Él la mira. — ¿Estás bien? 

Ella asiente y Colt la rodea con sus brazos. 

—Sí, estoy bien, gracias a ti y a Aiden. 

Colt  me  señala.  —El  plan  fue  idea  suya.  Bastante  inteligente también, debo añadir. — Me señala con la cabeza y luego mira a su hermana. — ¿Es él lo que quieres? ¿Te hace feliz?— May me mira y luego vuelve a mirar a su hermano. —Sí, más feliz que nunca. 

Contengo  la  respiración,  esperando  a  ver  qué  va  a  decir  a continuación. Pero lo único que hace es encogerse de hombros y decir: Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

—De acuerdo. — Cuando me mira, se disculpa y señala el moretón de mi ojo. —Siento lo de anoche. No debería haberte pegado. 

Me  encojo  de  hombros  y  le  tiendo  la  mano,  y  nos  damos  un apretón de manos antes de que me atraiga para darme un abrazo. —

Gracias por salvar a mi hermana. — dice suavemente, y puedo sentir la emoción en su voz. 

—Siempre. — le digo. En cuanto me suelta, vuelvo a tener a May en mis brazos. Sé que hay todo tipo de preguntas que vamos a tener que  responder,  pero  necesito  unos  minutos,  y  creo  que  Colt  lo entiende. 

Señala su camioneta. —Mi camioneta está ahí. Toma asiento y haré  que  uno  de  los  chicos  venga  a  hablar  contigo  para  tomar  tu declaración, May. 

La cojo de la mano y me dirijo a la camioneta de su hermano y bajo  el  portón  trasero.  Levanto  a  May  y  la  coloco  sobre  el  portón  y luego  salto  a  la  parte  trasera  junto  a  ella.  Casi  al  instante,  me  doy cuenta de que la necesito más cerca, la subo a mi regazo y la mantengo ahí. Nos sentamos aquí mientras la gente corre a nuestro alrededor. 

Los pacientes siguen de pie afuera, tratando de entender lo que acaba de ocurrir. Hay policías locales y todo el equipo de los Ghost, pero no me muevo porque sé que ellos se están encargando de todo mientras yo estoy justo donde debería estar. Toda mi atención se centra en May. 

Hoy casi la pierdo, y ese pensamiento me pone enfermo. —Lo siento mucho, May. Nunca debí dejarte aquí. 

Se acurruca más cerca de mí. —Creo que me conoces mejor que eso, Aiden. No iba a renunciar o dejar mi trabajo por esto. 

Apoyo mi frente contra la suya. —Lo sé, pero no debería haberme ido.  No  debería  haber  creído  simplemente  que  estaba  fuera  de  la ciudad. Debería haberlo averiguado por mí mismo antes de dejarte sin vigilancia. Nada de esto habría pasado si hubiera hecho eso. 

Levanta la cabeza y me mira. —Realmente me amas, ¿verdad? 

Me sorprende porque a pesar de todo lo que acaba de pasar, tiene una sonrisa en la cara. —Te he dicho que sí. Te amo más que a nada en este mundo. — Creo que por fin me cree. 
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Me da unas palmaditas en el pecho y luego vuelve a apoyar su cabeza en mi corazón. —Sé que lo haces. 

La aprieto. — ¿Qué necesitas? ¿Qué puedo hacer por ti? Dilo y será tuyo. 

Se queda callada durante un segundo, y es casi como si pudiera sentir  que  está  pensando.  —Bueno,  después  de  responder  a  las preguntas, probablemente tendré el resto del día libre, o al menos me gustaría tomarme el resto del día libre. 

—Definitivamente, deberías irte a casa segura, May. 

— ¿Y tú? — me pregunta. 

Le acaricio la mejilla con la mano. —Tendrás suerte si te libras de mí. Pienso llevarte a casa y cuidarte de pies a cabeza y aferrarme a ti. 

Asiente. —Eso me gusta. Vamos a hacerlo. 

—Sí.  —  le  respondo.  Y  la  verdad  es  que  probablemente  lo necesito tanto como ella ahora mismo. 
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Epílogo 

MAY 

Ha pasado una semana desde que ocurrió todo en el hospital. El Dr.  Johnson,  el  administrador,  ha  sido  muy  comprensivo  y  me  ha dado  la  semana  libre  para  recuperarme.  Fue  una  experiencia aterradora,  no  solo  para  mí,  sino  también  para  Aiden.  No  se  ha separado de mí desde entonces. 

Estamos en la casa de Walker y Brooklyn para una comida al aire libre. Colt y todos los chicos volvieron de su misión ayer mismo, y parece que todos están contentos de volver a estar juntos. 

Ha sido un poco diferente desde que Knox se casó y se mudó a Texas. Y es sorprendente verlo realmente, pero todos están en pareja. 

Bueno,  excepto  Logan  y  Nash.  No  creo  que  Logan  siente  nunca  la cabeza, al menos dice que no quiere hacerlo. 

Pero es obvio que con Nash hay un anhelo en él. Estoy sentada en  el  regazo  de  Aiden  y  señalo  con  la  cabeza  hacia  Nash,  que  está sentado  fuera  de  la  hoguera,  solo  mirando  el  fuego,  perdido  en  sus pensamientos. Todos los demás están hablando con sus parejas, y él parece estar completamente perdido. 

—Me gusta mucho su esposa, Emery. Bueno, quiero decir, su ex esposa. 

— ¿La ex-esposa de quién?— Pregunta Aiden. 

—La  ex-esposa  de  Nash.  Se  llama  Emery.  Es  dueña  de  Sugar Glaze Bakery. Creo que todavía la ama. 

—  ¿Cómo  sabes  eso?  —  pregunta  en  un  fuerte  susurro.  —

Trabajo para el tipo y no sabía que había estado casado, y menos con una mujer en Whiskey Run. 

Pongo  los  ojos  en  blanco.  —Me  enteré  en  el  Red's  Diner  por Violet. No es que sea una chismosa ni nada por el estilo, pero creo que se imaginó que yo lo sabía. Me contaba lo triste que era. No me quiso Sotelo, gracias K. Cross & Botton 

contar  toda  la  historia,  pero  me  hace  pensar  que  aunque  no  estén juntos, ninguno de los dos quería que fuera así. 

Me acerca más. —Eso es triste. 

Los  dos  nos  sentamos  en  nuestros  propios  pensamientos, pensando  en  cosas.  Todos  están  aquí,  y  no  puedo  evitar  pensar  en Aiden.  Me  giro  en  sus  brazos  y  juego  con  el  cuello  de  su  camisa, sabiendo que quiero hacer una pregunta, pero no puedo mirarlo a los ojos cuando lo hago. 

— ¿Es esto suficiente para ti?— Le pregunto suavemente. 

Me aparta el pelo del hombro y me pone la mano en el cuello. — 

¿Qué quieres decir? 

—Esto. — digo y me encojo de hombros. Señalo alrededor de la hoguera. —Todo el mundo dando sorbos a sus cervezas, hablando y riendo. Es todo tan insulso, una comida al aire libre con un montón de parejas. Yo soy una mujer. ¿Soy suficiente? 

Levanta las cejas. — ¿Me estás tomando el pelo ahora mismo? 

Empiezo a levantarme de su regazo, pero sus manos se agarran a mi cintura para que no pueda moverme.  —Aiden, olvídalo. Olvida que te lo he pedido. 

Me pone la mano en la barbilla y me obliga a mirarlo. —Claro que sí. Eres más que suficiente para mí. — dice. —En realidad, hay algo de lo que quería hablarte. 

Se levanta conmigo todavía en brazos y luego se gira y me deja en el asiento  del  que  acaba  de  levantarse.  Se  arrodilla  y eso  parece despertar el interés de todos los que están alrededor de la hoguera. 

Puedo  sentir  los  ojos  de  todos  sobre  mí,  pero  solo  tengo  ojos  para Aiden. Me coge de la mano y saca algo del bolsillo. 

—Ya hablé con Colt sobre esto y obtuve su bendición. Sabía que eso sería importante para ti. 

Oigo  a  mi  hermano  decir:  —Seguro  que  sí—  y  luego  a  Kinsey soltar una risita. Desde el día del hospital, Colt está completamente de acuerdo con que Aiden y yo estemos juntos. 
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Aiden me mira con tanto amor en la cara. No puedo creer que haya dudado de él. —Te amo mucho, May. Quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Quieres ser mi esposa? 

—Sí. — le respondo. —Sí. — Me inclino hasta que quedamos a la altura de los ojos y, en cuanto me pone el anillo en el dedo, lo beso. 

Sus manos están a cada lado de mi cara, sujetándome mientras me dice que me ama entre cada beso. 

Gime y se aparta. —Joder, te amo. — Todo el mundo aplaude y se ríe. 

Kinsey, Brooklyn, Madison, Jenna y todas las demás chicas me rodean y me abrazan. Todos los hombres se levantan para felicitar a Aiden, y veo como mi hermano es el primero en estar a su lado. Estoy tan feliz en este momento que siento que podría estallar. 

Aiden vuelve a encontrar el camino hacia mí y me atrae hacia sus brazos. Se queda ahí mientras hablo con Kinsey, con su barbilla apoyada en mi cabeza. Me giro para mirarlo. — ¿Estás preparado para llevarme a casa? 

—Sí. — dice mientras sus manos se dirigen a mis caderas y me vuelven a atraer contra él. Puedo sentir su atracción por mí y sé que vamos a celebrarlo cuando lleguemos a casa. 

Abrazo a Kinsey por última vez y luego a mi hermano antes de despedirnos de todos. Mientras caminamos de la mano hacia nuestro coche,  se  inclina  y  susurra:  —Estoy  listo  para  empezar  a  formar nuestra familia, May. 

Un  temblor  me  recorre  anticipando  lo  que  eso  significa.  —Yo también, Aiden. Yo también. 





 Fin… 
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